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INTRODUCCION

Para facilitar el conocimiento de la Encíclica "Re- 
demptor Hominis" emitida por Su Santidad Juan Pablo 
I I  el 25 de marzo de 1987, se ha elaborado este pequeño 
libro, que reproduce los párrafos más significativos 
de aquel venerado documento del Magisterio Pontificio.

El sistema de preguntas y respuestas, tiene la 
ventaja de que permite insistir en los conceptos y centrar 
en una sola idea fundamental en cada cláusula, de tal 
forma que se retienen mejor las enseñanzas.

Por otra parte -como ya hicimos en "Catecismo 
para la Familia" y en "Catecismo para la Reconcilia­
ción y la Penitencia"-, se procura ayudar a los lectores 
para que lleven a la práctica de la vida los principios 
de la fe, mediante puntos de reflexión y pequeñas oracio­
nes y lecturas.

Se sigue rigurosamente el mismo orden de la Encí­
clica, pero se han multiplicado las divisiones en capítu­
los, para contribuir también con esto a la facilidad 
de la asimilación del mensaje.

Así, comenzamos con el resumen de la Introducción 
de la misma Encíclica:

1.- La Virgen María, ¿tiene un lugar preciso en el
plan de la salvación?

"La Madre del Redentor tiene un lugar preciso 
en el plan de la salvación, porque "al llegar la pleni­
tud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido 
de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los
que se hallaban bajo la ley, para que recibieran
la filiación adoptiva. "(Gálatas 4,4). (RM  1)

2.- Cuándo llega a su plenitud el plan de salvación?

El plan divino de salvación culmina en "la plenitud 
de los tiempos", esto es, en el "momento, fijado
desde toda la eternidad, en el cual el Padre envió
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a su Hijo "para que todo el que crea en él no perezca
sino que tenga vida eterna" (Juan 3,16). Esta pleni­
tud señala el momento feliz en el que "el Verbo
que estaba con Dios... se hizo carne, y puso su
morada entre nosotros" (Jn.,1,14),. haciéndose nuestro 
herm a n o (R M 1 )

3.- ¿Qué comienza con la Encarnación del Hijo de 
Dios?

Con la Encarnación del Hijo de Dios, en la plenitud 
de los tiempos, comienza definitivamente el "tiempo 
de salvación", y en él, comienza el camino de 
la Iglesia. (RM 1)

4.- Hacia dónde camina la Iglesia?

"La Iglesia, camina en el tiempo hacia la consuma­
ción de los siglos y va al encuentro del Señor que 
llega. Pero en este camino procede recorriendo 
de nuevo el itinerario realizado por la Virgen María, 
"que avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo 
fielmente la unión con su Hijo hasta la Cruz" (Lumen 
Gentiun 58)". (RM 2)

5.- ¿Cómo entender el misterio del hombre?

- Se penetra en la realidad humana, en el "misterio 
del hombre", con la luz de la Fe: a la luz del
misterio de Cristo, se entiende al hombre con 
mayor profundidad. (RM 4)

6.- Y, ¿Cómo entender el misterio de María?

Igualmente, se esclarece la verdad sobre María, 
Madre de Dios, en el misterio de Cristo y de la 
Iglesia. (RM 4)

7.- ¿Qué declaración dogmática tiene especial importan­
cia para captar la realidad de María Santísima?

"Tuvo particular importancia el Concilio de Efeso 
(año 431) durante el cual, con gran gozo de los 
cristianos, la verdad sobre la maternidad divina de 
María fué confirmada solemnemente, como verdad
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de fe de la Iglesia". (RM 4)

8.- ¿Qué consecuencia tiene la declaración de Efeso, 
en cuanto al dogma de la Encamación?

"A su vez, el dogma de la maternidad divina de 
María fue para el Concilio de Efeso y es para 
la Iglesia, como un sello del dogma de la Encama­
ción, en la que el Verbo asume realmente en la 
unidad de su persona la naturaleza humana sin 
anularla". (RM 4)

9.- El Concilio Vaticano II, ¿desarrolló, acaso, esta 
verdad?

"El Concilio Vaticano II, presentando a María en 
el misterio de Cristo, encuentra el camino para 
profundizar en el conocimiento del misterio de 
la Iglesia. En efecto, María, como Madre de Cristo, 
está unida de modo particular a la Iglesia, "que 
el Señor constituyó como su Cuerpo". (Gaudium 
et spes 22). (RM 5)

10.- Realmente, ¿se ha cumplido ya la salvación querida 
por Dios?

"El Concilio subraya que la Madre de Dios es ya 
el cumplimiento escatológico de la Iglesia: "La
Iglesia ha alcanzado en la Santísima Virgen la 
perfección, en virtud de la cual no tiene mancha 
ni arruga" (Cfr. Ef. 5,27)." (RM 6)

11.- Los fieles que están en el mundo, han alcanzado 
ya esa perfección?

"Los fieles luchan todavía por crecer en santidad, 
venciendo enteramente al pecado, y por eso levantan 
sus ojos a María, que resplandece como modelo 
de virtudes para toda la comunidad de los elegidos" 

(GS, 65)". (RM 6).

Lectura:

"Creemos que María es la madre, siempre Virgen, del
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Verbo encarnado, nuestro Dios y Salvador Jesucristo, 
y que en virtud de esta elección singular, Ella 
ha sido, en atención a los méritos de su Hijo, redimi­
da de modo eminente, preservada de toda mancha
de pecado original y colmada de la gracia más 
que todas las demás criaturas.

Asociada por un vínculo estrecho e indisoluble 
a los Misterios de la Encarnación y de la Redención, 
la Santísima Virgen, la Inmaculada, ha sido elevada
al final de su vida terrena, en cuerpo y alma,
a la gloria celestial y configurada con su Hijo
resucitado a la anticipación del destino futuro 
de todos los justos.

Creemos que la Santísima Madre de Dios, nuestra 
Eva, Madre de la Iglesia, continúa en el cielo su 
misión maternal para con los miembros de Cristo, 
cooperando al nacimiento y al desarrollo de la 
vida divina en las almas de los redimidos". (Del 
"Credo del Pueblo de Dios" de Paulo VI)

Puntos para Reflexionar:

¿Me esfuerzo por conocer bien la doctrina de la 
Iglesia sobre la Madre de Dios y Madre mía, la 
Virgen Santísima?

¿Procuro meditar en los misterios del Santo Rosario, 
que resumen la vida de María?

Para alcanzar la salvación eterna ¿pongo toda 
mi confianza en la Madre de Dios, que ya alcanzó 
la plenitud de aquella salvación?

Oración:

Acordáos, oh piadosísima Virgen María, que jamás 
se ha oído decir que ninguno de los que han acudido 
a vuestra protección, haya sido abandonado de 
vos. Animado por tal confianza, a vos acudo, oh 
Madre del Verbo encarnado: no desechéis mis
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súplicas, antes bien, escuchadlas y acogedlas benigna­
mente. Amén.

Madre de Dios y Madre mía, enséñame a conocerte 
y amarte!



I P A R T E  

MARIA EN EL MISTERIO DE CRISTO



1. L L E N A  DE G R A C IA

12.- Desde cuándo hay un plan divino de salvación?

"El plan divino de la salvación, que nos ha sido 
revelado plenamente con la venida de Cristo, es 
eterno". (RM  7)

13.- A quién se dirige este plan divino de salvación?

El plan divino de salvación "abarca a todos los 
hombres, pero reserva un lugar particular a la 
"mujer", que es la "Madre" del Redentor, (id)

14.- Cuándo anunció Dios esta situación especial de 
la Madre del Redentor?

Dios se refirió ya a la Madre del Redentor, cuando 
anunció a nuestros primeros padres caídos en pecado, 
que aquella "Mujer", la Madre del Salvador, vencería 
al enemigo de Dios y de los hombres, (id)

13.- Cómo se introduce María en el misterio de Cristo?

"María es introducida definitivamente en el misterio 
de Cristo a través de este acontecimiento: la
anunciación del ángel". (RM 8)

16.- Qué expresión del ángel tiene particular importancia?

El Arcángel San Gabriel llamó a María "llena de 
gracia" y esta expresión tiene enorme importancia, 
porque nos revela que María ha alcanzado la plenitud 
de la salvación divina, por los méritos de Jesucristo, 
que será su Hijo. (cfr. RM  8)

17.- Se elogia de otra manera en el Evangelio a la 
Santísima Virgen María?

En el Evangelio se llama también a la Santísima 
Virgen "bendita entre todas las mujeres" (Lucas 1,42) 
(RM 8)

18.- Estas expresiones, ¿implican una bendición para 
la humanidad entera?
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Efectivamente, son "una bendición espiritual, que 
se refiere a todos los hombres, y lleva consigo 
la plenitud y la universalidad", (id)

19.- Pero, esa bendición se refiere especialmente a 
M a ría ?

Sin duda: "esta bendición se refiere a M aría  de
modo especial y excepcional; en efecto, fué saluda­
da por Isabel como "bendita entre las mujeres", (id)

20.- Es un mero elogio de la Virgen, llamarla "llena
de g ra c ia "?

No es un mero elogio; cuando el Arcángel la saluda 
así, la llama como si "llena de gracia", fuera su
verdadero nombre" (id)

21.- Qué significa "gracia", en el lenguaje de la B ib lia ?

"En  el lenguaje de la Biblia "g rac ia " significa un
don especial que, según el Nuevo Testamento,
tiene la propia fuente en la vida trinitaria de D ios 
mismo, de D ios que es am or" (id)

22.- La  gracia, este don de D ios, ¿trae alguna consecuen­
c ia ?

"F ruto  de este amor es la elección, de la que habla 
la Carta a los Efesios". (id)

23.- Cóm o se manifiesta en D ios la elección?

"Po r parte de D ios esta elección es la eterna volun­
tad de salvar al hombre a través de la participación 
de su misma vida en C risto  (Cfr. 2 Pe 1,4)". (id)

24.- En el hombre, la gracia ¿cóm o se m anifiesta?

"E ste  don eterno, esta gracia de elección del hombre, 
es como un germen de santidad, o como una fuente 
que brota en el alma como don de D ios mismo, 
que mediante la gracia v iv ifica  y santifica a los 
elegidos." (id)

25.- La  "g rac ia " a la que se refiere el Arcángel, ¿era una 
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gracia com ún?

"Cuando leemos que el mensajero llama a María 
"llena de gracia", el contexto evangélico, en el 
que confluyen las revelaciones y promesas antiguas, 
nos da a entender que se trata de una bendición 
singular entre todas las bendiciones espirituales 
de C risto ." (id)

Lectura:

"E lig ió  y señaló D ios desde el principio y
antes de los tiempos, una Madre para que
su unigénito Hijo, hecho carne de ella, naciera 
en la dichosa plenitud de los tiempos; y en 
tanto grado la amó por encima de todas las 
criaturas, que en sólo ella se complació con 
seña lad ísim a benevolencia." (Pió IX : Bula
Ineffabilis Deus, 8-X II-1854)

Puntos para reflexionar:

D ios quiere que todos los hombres se salven, pero 
dió una gracia especialísima, superior a las de 
los demás, a la Madre del Redentor.

La  gracia dada en plenitud a M aría  Santísima, 
nos beneficia a todos los hombres, por la comunión
de los santos: como si rebozara de la Virgen Santí­
sima, en favor de sus hijos espirituales.

La Virgen M aría  fué santificada por D ios con esa 
gracia singular, en consideración a que debía ser 
la Madre del Redentor, Jesucristo.

O ración:

"Tú, orgullo de Jerusalén; tú, gloria de Israel; 
tú, honra de nuestra nación; por tu mano 
has hecho todo esto, tú has realizado esta 
azaña en favor de Israel. Que se complazca 
D ios en tí. Bendita seas tú del Señor omnipo-
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tente por siempre jamás. Amén." (Judith 
15,10).

Llena de gracia, ruega por nosotros!



2. MARIA V LA ENCARNACION DEL VERBO

26.- Cuál es el significado profundo de la expresión 
"llena de gracia "?

Las palabras del Arcángel: "llena de gracia" signifi­
can "ante todo que María ha sido elegida como Madre 
del Hijo de Dios. Pero, al mismo tiempo, la pleni­
tud de gracia indica la dádiva sobrenatural, de 
la que se beneficia María porque ha sido elegida 
y destinada a ser Madre de Cristo." (RM  9)

27.- Cómo explicó el Arcángel el misterio de la Encarna­
ción a la Virgen M aría?

"E l mensajero divino dice: "No temas, María,
porque has hallado gracia delante de Dios; vas 
a concebir en el seno y vas a dar a luz un Hijo, 
a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande 
y será llamado Hijo del A ltísim o" (Lucas 1, 30-32). 
Y  cuando la Virgen, turbada por aquel saludo 
extraordinario, pregunta: ¿Cóm o será ésto, puesto
que no conozco varón", recibe del ángel la confirma­
ción y la explicación de las palabras precedentes. 
Gabriel le dice: "E l Espíritu Santo vendrá sobre
tí y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
por eso el que ha de nacer será santo y será llamado 
Hijo de D ios" (Lc. 1,35)." (RM  9)

28.- Cuándo se reveló la Encarnación del Hijo de D ios?

"La  Anunciación es la revelación del misterio de 
la Encarnación al comienzo mismo de su cumplimien­
to en la tierra", (id)

29.- Se relaciona María con la Encarnación?

"María es 'llena de gracia ', porque la Encarnación 
del Verbo, la unión hipostática del Hijo de Dios 
con la naturaleza humana, se realiza y cumple 
precisamente en ella"; por eso está la Virgen en 
la cumbre, en el vértice de todas las donaciones 
de gracia que Dios ha realizado en la historia, 
(id). 13



30.- La  dignidad de M aría  ¿es, pues, superior a toda 
criatura?

María  "antecede con mucho a todas las criaturas 
celestiales y terrenas" (Lumen Gentium, 53) (id)

31.- Se manifiesta de modo eminente la "g loria de la 
gracia " en la Virgen M a ría ?

"Según la doctrina, formulada en documentos solem ­
nes de la Iglesia, esta "g loria  de la gracia" se ha 
manifestado en la Madre de D ios por el hecho 
de que ha sido redim ida "de un modo eminente".

32.- Qué consecuencia singular tiene esta redención 
eminente de M a ría ?

"En  virtud de la riqueza de la gracia del Amado, 
en razón de los méritos redentores del que sería 
su Hijo, M aría  ha sido preservada de la herencia 
del pecado original". (R M  10)

33.- Todos los hombres son concebidos y nacen con 
el pecado orig ina l?

Efectivam ente, el pecado original se comunica 
por generación a todos los hombres: porque somos
parte de la humanidad, tenemos parte en el pecado 
de la primera Cabeza de la humanidad, Adán,
y sólo ía Virgen Santísim a fué preservada del pecado 
original, por singular privilegio.

34.- Se ha cumplido la promesa de salvación para la
humanidad?

"En  el designio sa lv ífico de la Santísima Trinidad
el m isterio de la Encarnación constituye el cum pli­
miento sobreabundante de la promesa hecha por 
D ios a los hombres, después del pecado original"
(R M  11)

35.- Cóm o se cumple esta redención del pecado original 
que esclaviza a la humanidad?

"Después de aquel primer pecado cuyos efectos
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Pesan sobre toda la historia del hombre en la tierra 
(cf. Gn. 3,15); viene al mundo un Hijo, el "linaje 
de la mujer" que derrotará el mal del pecado en 
su m isma raíz: "aplastará la cabeza de la serpiente".
Desde las palabras del Génesis, hasta el último 
libro de la Biblia, el Apocalipsis, aparece esta 
lucha victoriosa del Hijo de D ios que salva al hombre 
(R M  11)

36.- Qué lugar ocupa M aría  en esta lucha contra el 
pecado?

"M aría, Madre del Verbo encarnado, está situada 
en el centro mismo de aquella 'enem istad ', de 
aquella lucha que acompaña la historia de la humani­
dad en la tierra y la historia de la m isma salvación" 
(R M  11)

37.- La  gracia singular conferida a M aría  ¿determ ina 
una especial grandeza y belleza de su se r?

"E sta  gracia determina la extraordinaria grandeza 
y belleza de todo el ser de M aría " (id)

Lectura:

"Queriendo Dios, infinitamente sabio y m iseri- 
coridioso, llevar a cabo la redención del mundo, 
al llegar la plenitud de los tiempos, envió 
a su Hijo, nacido de mujer... para que recibié­
semos la adopción de hijos (Gálatas 4, 4-5). 
"E l cual, por nosotros los hombres y por nuestra 
salvación, descendió de los cielos y por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen 
M aría " (Símbolo constantinopolitano). Este 
m isterio divino de salvación nos es revelado 
y se continúa en la Iglesia, que fundada por 
el Señor como cuerpo suyo, y en la que los 
fieles, unidos a C risto  Cabeza y en comunión 
con todos los santos, deben venerar también 
la memoria "en primer lugar de la gloriosa
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siempre Virgen María, Madre de nuestro Dios 
y Señor Jesucristo" (Canon de ia Misa)

Efectivamente, la Virgen María, que al anuncio 
del ángel recibió al Verbo de D ios en su alma 
y en su cuerpo y dió la Vida al mundo, es 
reconocida y venerada como verdadera Madre 
de Dios y del Redentor. Redimida de modo 
eminente, en previsión de los méritos de 
su Hijo, y unida a El con un vínculo estrecho 
e indisoluble, está enriquecida con la suma 
prerrogativa y dignidad de ser la Madre de 
Dios Hijo, y por eso hija predilecta del Padre 
y sagrario del Espíritu Santo; con el don de 
una gracia tan extraordinaria aventaja con 
creces a todas las otras criaturas celestiales 
y terrenas. Pero a la vez está unida, en 
la estirpe de Adán, con todos los hombres 
que necesitan de la salvación; y no sólo eso, 
"sino que verdaderamente es madre de los 
miembros (de Cristo)... por haber cooperado 
con su amor a que naciesen en la Iglesia 
los fieles, que son miembros de aquella Cabeza" 
(s. Agustín). Por ese motivo es también procla­
mada como miembro excelentísimo y entera­
mente singular de la Iglesia y como tipo y 
ejemplar acabadísimo de la misma en la fe 
y en la caridad, y a quien la Iglesia Católica, 
instruida por el Espíritu Santo, venera, como 
a madre amantísima, con afecto de piedad 
filial". (Concilio Vaticano II: Lumen gentium
52-53).

Puntos para reflexionar:

Habiéndose separado toda la humanidad de Dios, 
por el pecado de Adán, podíamos estar perdidos 
para siempre, pero El quiso enviarnos a su propio 
Hijo, para que fuera nuestro Redentor.

Jesucristo, con su vida y su muerte santísimas,
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nos salvó del pecado: redimió a toda la humanidad.

María Santísima, por ser Madre de Cristo, Madre 
de Dios, fué preservada del pecado original en 
vista de los méritos de su divino Hijo.

Oración:

D ios te salve, María, llena eres de gracia,
el Señor es contigo,
bendita eres entre todas las mujeres
y bendito es el fruto de tu vientre: Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

Madre de Dios y Madre nuestra, ruega por 
nosotros!
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3. FELIZ LA QUE HA CREIDO

38.- Después de la anunciación ¿a dónde fué M aría ?

El evangelista San Lucas nos re lata ' la visita de 
la Virgen María a su prima Santa Isabel, en una 
ciudad de Judá (Lc. 1,39)

39.- Cuál fué el motivo de esta v isita?

"E l motivo de la visita se halla en el hecho de 
que, durante la anunciación, Gabriel había nombrado 
de modo significativo a Isabel, que en edad avanzada 
había concebido de su marido Zacarías un hijo, 
por el poder de Dios: "M ira, también Isabel, tu
pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este 
es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, 
porque ninguna cosa es imposible para D ios" (Le. 
1, 36-37)." (R M  12)

40.- Qué virtud se admira en el viaje de María a donde 
su prim a?

"María, movida por la caridad, se dirige a la casa 
de su pariente", para compartir su dicha y prestarle 
humildes y afectuosos servicios, (id)

41.- Cómo saludó Isabel a M aría ?

"Llena de Espíritu Santo" a su vez Isabel saludó
a María en alta voz: "Bendita tú entre las mujeres
y bendito el fruto de tu seno" (Cf. L c . 1,40-42) (id)

42.- Hay todavía otras palabras muy expresivas, de 
Isabel?

"M ás significativas son todavía las palabras de 
Isabel en la pregunta que sigue: 'de dónde a mí
que la madre de mi Señor venga a m i? '. Isabel
da testimonio de María: reconoce y proclama
que ante ella está la Madre del Señor, la Madre
del Mesías", (id)

43.- Tal vez hubo también otro testimonio, inspirado
por D io s?
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"De  este testimonio participa también el hijo de 
Isabel que llevaba en su seno: 'saltó de gozo el
niño en su seno' (Le. 1,44).
El niño es el futuro Juan el Bautista, que en el 
Jordán señalará en Jesús al Mesías." (id)

44.- Tienen importancia las palabras de Isabel?

"En  el saludo de Isabel cada palabra está llena 
de sentido y, sin embargo, parece ser de importan­
cia fundamental lo que dice al final: 'Fe liz  la que 
ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron 
dichas de parte del Señor'." (id)

45.- Hay algún paralelismo con las palabras "llena de 
gracia?

"En  ambos textos se revela un contenido marioló- 
gico esencial, o sea, la verdad sobre María, que 
ha llegado a estar presente en el misterio de Cristo 
precisamente porque "ha creído", (id)

46.- Era razonable que María creyera el mensaje de 
Dios dado por el ángel?

"Cuando D ios revela hay que presentarle la 'obe­
diencia de la fe ' (Romanos 16,26), por la que el 
hombre se confía libre y totalmente a Dios". Esta 
fe encontró una realización perfecta en María. 
(RM  13)

47.- Se abandonó María en Dios, cuando la anunciación?

"En  efecto, en la Anunciación María se abandonó 
en D ios completamente, manifestando 'la  obediencia 
de la fe ' a aquel que hablaba a través de su mensa­
jero y prestando 'el homanaje del entendimiento 
y de la voluntad'." (Dei Verbum n.5) (id)

48.- Se dió una respuesta perfecta en la Virgen M aría ?

Ella "ha respondido, con todo su 'y o ' humano, feme­
nino, y en esta respuesta de fe estaban contenidas 
una cooperación perfecta con la gracia de Dios
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que previene y socorre y una disponibilidad perfecta 
a la acción del Espíritu Santo, que, "perfecciona 
constantemente la fe por medio de sus dones" 
(Lumen gentium 56)". (id)

49.- Colaboró, pues, voluntariamente María a la Encarna­
ción del Verbo y la Redención de los hombres?

"E l Padre de las m isericordias quiso que precediera 
a la Encarnación la aceptación de parte de la Madre 
predestinada" (Lumen gentium 56). Por tanto, 
María dió un consentimiento voluntario para la 
obra redentora de Dios.

50.- Cómo expresó María ese consentimiento voluntario?

"M aría  da este consentimiento, después de haber 
escuchado todas las palabras del mensajero. Dice: 
"He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según 
tu palabra (Lc . 1,38). Este "fia t" -"hágase"- ha 
decidido, desde el punto de vista humano, la realiza­
ción del m isterio divino." (id)

51.- Vino Jesucristo al mundo gracias a la fe de M aría ?

María, "como enseñan los Padres, concibió al Hijo 
en la mente, por la fe, antes que en el seno.
Justamente, por ello, Isabel alaba a María: ¡Feliz
la que ha creído que se cumplirían las cosas que 
le fueron dichas por parte del Señor!" (id)

Lectura:

"Lo s libros del Antiguo y del Nuevo Testamento 
y la Tradición venerable manifiestan de un 
modo cada vez más claro la función de la
Madre del Salvador en la economía de la 
salvación y vienen como a ponerla delante 
de los ojos. En efecto, los libros del Antiguo 
Testamento narran la historia de la salvación, 
en la que paso a paso se prepara la venida
de Cristo al mundo. Estos primeros documen­
tos, tal como se leen en la Iglesia y tal como

20



interpretan a la luz de una revelación ulterior 
y plena, evidencian poco a poco, de una forma 
cada vez más clara, la figura de la Mujer, 
Madre del Redentor. Bajo esta luz aparece 
ya proféticamente bosquejada en la promesa 
de victoria sobre la serpiente, hecha a los 
primeros padres caídos en pecado (gen. 3,15). 
A sí mismo, ella es la Virgen que concebirá 
y dará a luz un Hijo, que se llamará Emmanuel 
(Cf. Isaías 7,14, Miqueas 5,2-3 y Mateo 1,22-23). 
Ella sobresale entre los humildes y pobres 
del Señor, que confiadamente esperan y reciben 
de El la salvación. Finalmente, con ella 
misma, Hija excelsa de Sión, tras la prolongada 
espera de la promesa, se cumple en la plenitud 
de los tiempos y se in staura la nueva economía, 
al tomar de ella la naturaleza humana el 
Hijo de Dios, a fin de librar al hombre del 
pecado, mediante los m isterios de su humani­
dad." (Vaticano II: Lumen gentium 55).

Puntos para reflexionar:

Tan grande es ia dignidad humana, que Dios mismo 
respetó el libre albedrío de María, y quiso contar 
con su asentimiento para encarnarse en sus entrañas.

Debo inmensa gratitud a mi Madre, la Virgen Santí­
sima, por haber aceptado ser Madre de D ios y 
Madre de la humanidad redimida.

Cómo uso yo, de mi libertad, para secundar los 
planes de la Providencia d ivina? ¿Im ito a mi Madre 
la Virgen M aría ?

Oración:

"A l encomendarte, oh Madre, el mundo, todos 
los hombres y pueblos, te confiamos también 
la misma consagración del mundo, poniéndola 
en tu corazón maternal.
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Corazón Inmaculado ayúdanos a vencer la 
amenaza del mal, que tan fácilmente se arraiga 
en los corazones de los hombres de hoy y 
que con sus efectos inconmesurables pesa 
ya desde nuestra época y da la impresión 
de cerrar el cam ino hacia el futuro.

¡Del hambre y de la guerra, líbranos!
¡De la guerra nuclear, de una autodestrucción 
incalculable y de todo tipo de guerra, líbranos! 
¡De los pecados contra la vida del hombre 
desde su primer instante, líbranos!
¡Del odio y del envilecim iento de la dignidad 
de los hijos de Dios, líbranos!
¡De toda clase de injusticias en la vida social, 
nacional e internacional, líbranos!
¡De la facilidad de pisotear los mandamientos 
de Dios, líbranos!
¡De la tentativa de ofuscar en los corazones 
humanos la verdad misma de Dios, líbranos! 
¡Del extravío de la conciencia del bien y
del mal, líbranos!
¡De los pecados contra el Espíritu Santo,
líbranos!

Acoge, oh Madre de Cristo, este grito lleno 
de sufrim iento de todos los hombres. Lleno 
del sufrim iento de sociedades enteras.

Ayúdanos con el poder del Espíritu Santo
a vencer todo pecado, el pecado del hombre 
y el "pecado del mundo", el pecado de todo 
tipo.

Se manifieste, una vez más, en la historia
del mundo el infinito poder salvador de la 
Redención: el poder del Am or misericordioso.
Que éste detenga el mal. Que transforme 
las conciencias. Que en tu Corazón Inmaculado 
se abra a todos la luz de la Esperanza. Amén. 

(Del Acto de ofrecim iento a la Virgen, del Papa
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Juan Pablo II en la Solemnidad de 
ción de 1984).

¡Dichosa tú, que has creído!

la Anuncia-
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4. EL CAMINO DE LA FE, EN LA VIDA PRIVADA

52.- Puede compararse la fe de M aría  a la de Abraham ?

"L a  fe de M aría  puede parangonarse a la de Abraham, 
llamado por el Apóstol "nuestro padre de la fe" 
(cf. Rom. 4,12). (R M  14)

53.- La fe de Abraham  y la de María, comienzan una 
nueva etapa del cam ino de la salvación?

"En  la economía sa lv ífica  de la revelación divina, 
la fe de Abraham constituye el comienzo de la 
Antigua Alianza; la fe de María en la Anunciación 
da comienzo a la Nueva A lianza", (id)

54.- Hay, pues, un paralelismo entre la fe de Abraham 
y la de M a ría ?

"Com o Abraham "esperando contra toda esperanza, 
creyó y fué hecho padre de muchas naciones" (cf. 
Rom. 4, 18), así María, en el instante de la Anuncia­
ción, después de haber manifestado su condición 
de Virgen ("¿cóm o será esto, puesto que no conozco 
varón?"), creyó que por el poder del A ltísim o, 
por obra del Esp íritu Santo, se convertiría en la 
Madre del Hijo de D io s ". (id)

55.- Solamente en la Anunciación se manifiesta la fe 
de M a ría ?

"L a  Anunciación representa el momento culminante 
de la de María a la espera de Cristo, pero es además 
el punto de partida, de donde inicia todo su "cam ino 
hacia D ios", todo su cam ino de fe ". (id)

56.- C rec ió  a lo largo de la vida la fe de la Santísima 
V irgen?

En el camino de la fe progresó continuamente 
María: "sobre esta vía, de modo eminente y real­
mente heroico -es más, con un heroísmo de fe 
cada vez mayor- se efectuará la obediencia profesa­
da por ella a la palabra de la divina revelación". (id)
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57.- Cóm o se expresa esa "obediencia de la fe" en 
M aría ?

La  fe de M aría  se expresa en su abandono en Dios, 
en su plena aceptación de sus designios insondables: 
"se conform a a ellos en la penumbra de la fe, 
aceptando plenamente y con el corazón abierto 
todo lo que está dispuesto en el designio divino", 
(id)

58.- Aparece este abandono, con ocasión del nacimiento 
de Jesús?

Efectivam ente: "E l nacim iento se dio en una situa­
ción de extrema pobreza", sabemos por S. Lucas 
que, con ocasión del censo de la población, María 
se dirigió con José a Belén; no habiendo encontrado 
sitio en el alojamiento, "dió a luz a su hijo en 
un establo y le acostó en un pesebre" (cf. L c . 2,7) 
(R M  16)

59.- Profetizó Simeón, cosas importantes sobre Jesucristo?

En la presentación de Jesús en el Templo, Simeón, 
inspirado por el Espíritu Santo, reconoció en el 
niño Jesús, al Salvador, por eso dijo: "m is ojos
han visto tu salvación, la que has preparado a 
la vista de todos los pueblos, luz para iluminar 
a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel" (Lc .2, 
30-32)

60.- Qué profetizó Simeón a M aría  Santísim a?

"Sim eón se dirige a M aría  con estas palabras: 
"Este  será puesto para caída y elevación de muchos 
en Israel, y para ser señal de contradicción... a 
fin de que queden al descubierto las intenciones 
de muchos corazones" y añade con referencia direc­
ta a María: " y a  tí misma una espada te atravesará 
el alma (L c . 2,34-35)". (id)

61.- Estas palabras ¿dan nueva luz al mensaje de la 
Anunciación?

"La s  palabras de Simeón dan nueva luz ai anuncio
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que María ha oído al ángel: Jesús es el Salvador,
es "luz para ilum inar" a todos los hombres."

62.- Se insinúa ya en esta profesía el dolor de la Reden­
ción?

"E l anuncio de Simeón aparece como un segundo 
anuncio a María, dado que le indica la dimensión 
histórica en la cual el Hijo cumplirá su misión, 
es decir en la incomprensión y el dolor", (id)

63.- Comienza pronto a realizarse esta redención en 
el dolor?

Poco después, los Magos rinden su homenaje de 
adoración (Cf. Mateo 2,11), pero inmediatamente 
"M aría  con el niño debe huir a Egipto bajo la protec­
ción diligente de José, "porque Herodes buscaba 
al niño para matarlo" (cf. Mt. 2,13). Y hasta la
muerte de Herodes tendrá que permanecer en Egipto 
(cf. Mt. 2,15). (id)

64.- Se manifiesta la gloria de Cristo a la vuelta de 
Egipto?

"Después de la muerte de Herodes, cuando la sagra­
da fam ilia regresa a Nazareth, comienza el largo
período de la vida oculta" (RM  17). En este tiempo 
de vida privada nada transluce la gloria del Hijo
de Dios, hecho hombre: lleva una vida corriente,
como la de los demás hombres de su tiempo.

65.- Participa la Virgen M aría de este ocultamiento 
de Jesús?

"A  lo largo de la vida oculta de Jesús en la casa 
de Nazaret, también la vida de María está "oculta 
con Cristo en D ios" (Cf. Colosenses 3,3), por medio 
de la fe. Pues la fe es un contacto con el misterio 
de D ios", (id)

66.- Estuvo María en contacto con el misterio de Dios 
escondido?
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"M aría  constantemente y diariamente está en contac­
to con el misterio inefable de Dios que se ha hecho 
hombre, m isterio que supera todo lo que ha sido 
revelado en la Antigua Alianza." (id)

67.- Puede algún hombre conocer perfectísimamente 
al Hijo de D io s?

Jesús dijo: "nadie conoce bien al Hijo sino el
Padre", (Mt. 11,27), luego, ninguna criatura puede 
tener un conocimiento igual al de Dios.

68.- Cómo conocía, pues, María a Jesús en cuanto D ios?

"Ciertam ente no lo conoce como el Padre; sin 
embargo, es la primera entre aquellos a quienes 
el Padre "lo ha querido revelar" (cf. Mateo 11,26-27; 
1- Cor. 2,11). (id)

69.- Merece alabanza la fe de María en este tiempo 
de la vida oculta?

María "es bienaventurada, porque "ha creído" y 
cree cada día en medio de todas las pruebas y 
contrariedades del período de la infancia de Jesús 
y luego durante los años de su vida oculta en Naza- 
ret, donde "vivió  sujeto a ellos" (Lc . 2,51)." (id)

70.- Se manifestó Jesús progresivamente como el Hijo 
de D io s?

Nos dice San Lucas que Jesús "progresaba en sabidu­
ría... en gracia ante Dios y ante los hombres" (Lc . 
2,52). También a los ojos de María, hay un progresi­
vo manifestarse de la divinidad de Jesucristo, 
y ella "avanzaba en la peregrinación de la fe" 
(RM  17).

Lectura:
"Esta  unión de la Madre con el Hijo en la 
obra de la salvación se manifiesta desde el 
momento de la concepción poniéndose con 
camino para visitar a Isabel, fué proclamada por
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ésta bienaventurada a causa de da fe en la 
salvación prometida, a la vez que el Precursor 
saltó de gozo en el seno de la madre (cf. 
L c . 1, 41-45); y en el nacimiento, cuando la
Madre de Dios, llena de gozo, presentó a los 
pastores y a los M agos a su Hijo primogénito, 
que, lejos de menoscabar, consagró su integridad 
virginal. Y  cuando, hecha la ofrenda propia 
de los pobres, lo presentó al Señor en el templo 
y oyó profetizar a Simeón que el Hijo sería
signo de contradicción y que una espada atrave­
saría el alma de la Madre, para que se descubran 
los pensamientos de muchos corazones (cf. 
L c . 2,34-35). Después de haber perdido al 
N iño Jesús y haberlo buscado con angustia, 
sus padres lo encontraron en el templo, ocupado 
en las cosas de su Padre, y no entendieron 
la respuesta del Hijo. Pero su Madre conservaba 
todo esto en su corazón para meditarlo (cf. 
L c . 2, 41-51)." Constitución Lumen gentium
n.57.

Puntos para reflexionar:

D ios quiso poner a prueba la fe de la Virgen María, 
con la humildad y sencillez de su vida oculta;
también a nosotros nos pide creer, sin ver cosas 
admirables.

La V irgen M aría  creció constantemente en la 
fe, meditando con reverencia en los m isterios 
de D ios escondido: a nosotros se nos invita a buscar
y conocer a C risto  en la divina revelación que
la Iglesia guarda y nos transm ite de modo infalible.

En la vida corriente, el cristiano ha de saber descu­
brir también la presencia actuante del Señor.

Oración;

"Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz,
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porque mis ojos han visto a tu Salvador, 
a quien has presentado ante todos los pueblos: 
Luz para alumbrar a las naciones, 
y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2,29-32; 
Cántico de Simeón).

María: muéstranos a Jesús, Fruto bendito de 
tu vientre!
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5. EL CAMINO DE LA  FE, EN LA VIDA PUBLICA

7 1 . -  Aparece María, al principio de la vida pública 
de Jesús?

"M aría  en las bodas de Caná, aparece como la 
Madre de Jesús, al com ienzo de su vida pública". 
(R M  21)

72.- L leva la fe de M aría a seguir a su H ijo?

"M aría  madre se convirtió, en cierto sentido, en 
la primera discípula de su Hijo, la primera a la 
cual parecía decir: "Síguem e", antes aún de dirigir 
esa llamada a los apóstoles o a cualquier otra
persona (Cf. Juan 1,43)." (R M  20)

73.- Cóm o se muestra la fe de M aría  en Caná?

M aría "contribuye de modo significativo a aquel 
com ienzo de las señales, que revelan el poder mesiá- 
nico de su H ijo" (R M  21)

74.- La intervención de M aría  para que Jesús obre el 
m ilagro, no denota una especial comprensión y
fe ?

Efectivam ente, la intervención de M aría  supone 
un profundo entendimiento con Jesús, fruto de
su gran fe. (cfr. R M  21)

73.- En qué otro momento de la vida pública de Jesús 
hay una referencia muy directa a la fe de M a ría ?

Cuando una mujer exclamó: "¡D ichoso el seno
que te llevó y los pechos que te criaron" (Lc . 11,27), 
y Jesús contestó: D ichosos más bien los que oyen
la Palabra de D ios y la guardan". Entonces hizo 
Jesucristo la más alta alabanza de su Madre, ya
que nadie como ella, escuchó, guardó y ejecutó 
la Palabra de Dios.

76.- La fe y entrega de María, llega en la Cruz a su 
más alto punto?
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"E l Concilio  afirma que esto sucedió "no sin designio 
divino": "se condolió vehementemente con su Un igé­
nito y se asoció con corazón maternal a su sacrifi­
cio, consintiendo con amor en la inmolación de 
la V íctim a engendrada por Ella m ism a" (Lumen 
gentium 58)." (R M  18).

77.- Por qué la fe de M aría  alcanza su más sublime 
expresión en la C ru z ?

"M a ría  mantuvo fielmente la unión con su Hijo 
hasta la C ru z" (Lumen gentium 58). "Su Hijo 
agoniza sobre aquel madero como un condenado. 
"Despreciable y desecho de hombres, varón de 
dolores... despreciable y no le tuvimos en cuenta": 
casi anonadado (cf. Isaías 53,35) ¡Cuán grande, 
cuán heroica en esos momentos la obediencia de 
la fe demostrada por M aría  ante los "insondables 
designios" de Dios! ¡Cómo se abandona en Dios 
sin reservas, "prestando el homenaje del entendimien­
to y de la voluntad" (Conc. Vat. II: Verbum De i, 5). 
(id)

78.- Participó María del total despojo de Cristo, en 
la C ru z ?

"A  los pies de la Cruz M aría participa por medio 
de la fe en el desconcertante m isterio de este 
despojamiento. Es ésta tal vez la más profunda 
"kénosis" de la fe en la historia de la humanidad. 
Por medio de la fe la Madre participa en la muerte 
del Hijo, en su muerte redentora." (id)

79.- Contribuyó, por tanto, la fe de M aría  para reparar 
el pecado original?

"A s í enseñan los Padres de la Iglesia y, de modo 
especial, San Irineo, citado por la Constitución 
Lumen gentium: "E l nudo de la desobediencia
de Eva fué desatado por la obediencia de María; 
lo que ató la virgen Eva por la incredulidad, la 
Virgen M aría  lo desató por la fe" (L.g. 56)" (R M  19)
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Lectura:

"En  la vida pública de Jesús aparece reveladora­
mente su Madre ya desde el principio, cuando 
en las bodas de Caná de Galilea, movida a 
misericordia, suscitó con su intercesión el co­
mienzo de los m ilagros de Jesús Mesías (cf. 
Jn 2,1-11). A  lo largo de su predicación acogió 
las palabras con que su Hijo, exaltando el reino 
por encima de las condiciones y lazos de la 
carne y de la sangre, proclamó bienaventurados 
a los que escuchan y guardan la palabra de 
Dios, como ella lo hacía fielmente (cf. Lucas 
2,19 y 51). A s í avanzó también la Santísima 
Virgen en la peregrinación de la fe, y mantuvo 
fielmente su unión con el Hijo hasta la Cruz, 
junto a la cual, no sin designio divino, se mantuvo 
erguida (cf. Jn. 19,25), sufriendo profundamente 
con su Unigénito y asociándose con entrañas 
de madre a su sacrificio, consintiendo amorosa­
mente en la inmolación de la víctim a que ella 
m isma había engendrado; y, finalmente, fué 
dada por el mismo C risto  Jesús agonizante 
en la cruz como madre al discípulo con estas 
palabras: "Mujer, he ahí a tu hijo" (cf. Jn.
19, 26-27)."

Constitución Lumen gentium n. 58.

Puntos para reflexionar

Si la fe de M aría  fué en continuo crecim iento 
también nosotros debemos aspirar a ese progreso 
en tan alta virtud.

La fe supone una actitud de total obediencia y 
aceptación de la Palabra de D ios y de sus exigencias 
prácticas.

Mediante la fe aprovechamos de los frutos de la 
Redención, que nos llegan principalmente a través 
de los sacramentos.
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Oración:

D ios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra,
D ios te salve.

A  tí llamamos los desterrados hijos de Eva, 
a tí suspiramos, gimiendo y llorando, 
en este valle de lágrimas.

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos, 
y después de este destierro múestranos a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre.

Oh clemente, oh piadosa
oh dulce siempre Virgen María. Amén

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para 
que seamos dignos de alcanzar las promesas 
y gracias de Nuestro Señor Jesucristol
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6. MATERNIDAD ESPIRITUAL

80.- Merece alabanza María, por ser madre de Jesús?

"E l evangelio de S. Lucas recoge el momento en 
el que "a lzó la voz una mujer de entre la gente 
y dijo, dirigiéndose a Jesús: "D ichoso  el seno que
te llevó y los pechos que te criaron!" (Lc . 11,27). 
Estas palabras constituían una alabanza para María 
como madre de Jesús, según la carne". (R M  20)

81.- Es hombre Jesucristo, gracias a la maternidad 
de M aría ?

"G rac ias a esta maternidad, Jesús -Hijo del 
tísimo (cf. L c . 1,32) es verdadero hijo del hombre. 
Es "carne", como todo hombre: es "el Verbo (que)
se hizo carne" (cf. Jn. 1,14). Es carne y sangre 
de María.

82.-  Pero Jesús ¿resaltó  otro sentido superior de la 
maternidad de M a ría ?

"Jesús responde de manera significativa: "D ichosos
más bien los que oyen la palabra de D ios y la guar­
dan" (Lc . 11,28)." Destaca así "aquel m isterioso 
vínculo del espíritu", superior a la maternidad 
natural, (cf. R M  20).

83.- Hay otra circunstancia en que Jesús da esta misma 
enseñanza?

"A l ser anunciado a Jesús que "su madre y sus 
hermanos están fuera y quieren verle", responde: 
"M i madre y mis hermanos son aquellos que oyen 
la Palabra de D ios y la cumplen" (Lc . 8,20-21).

84.- Hay, pues, un nuevo sentido de la maternidad, 
enseñado por Jesús?

Es evidentemente nuevo el sentido de "la  m aterni­
dad, en la dimensión del reino de Dios, en la esfera 
de la paternidad de D ios mismo, y adquiere un 
significado diverso", espiritual. (id).
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85.- Se aplica esta nueva maternidad a María, de un 
modo em inente?

"L a  maternidad nueva y distinta, de la que Jesús 
habla a sus discípulos, concierne concretamente 
a M aría  de un modo especialísimo, ya que ella 
es la primera entre "aquellos que escuchan la Pala­
bra de D ios y la cumplen", (id)

86.- Qué dice el evangelio sobre el cumplim iento de 
la Palabra de D ios por parte de M a ría ?

San Lucas nos dice que M aría  "guardaba" la Palabra 
de D ios y que la "conservaba cuidadosamente en 
su corazón" (cf. L c . 1,38-45; 2,19-51) y así la cumplía 
totalmente en su vida, (id)

87.- La  alabanza de aquella mujer anónima, ¿se  refiere, 
pues, a M a ría ?

"Se puede decir que aquella mujer anónima ha 
sido la primera en confirm ar inconscientemente 
aquel versículo del M agn íficat de M aría y dar 
com ienzo al M agníficat de los siglos: "todas las
ge n e rac ion e s la llamarán bienaventurada" (Lc . 
1,-48).

88.- La maternidad espiritual de M aría  ¿crece con el 
tiem po?

María, que había dicho: "H e  aquí la esclava del
Señor; hágase en mí según tu palabra" (L c . 1,38); 
se abrió cada vez más a la novedad de su m aterni­
dad espiritual, identificándose con su Hijo, en el 
cumplim iento del plan eterno de Dios. (id).

89.- La maternidad espiritual de María, se manifiesta 
en C aná?

Efectivam ente, en las bodas de Caná, la interven­
ción de M aría  para lograr que su Hijo obre el primer 
milagro, denota esa íntima compenetración espiritual 
con El, que caracteriza la maternidad espiritual, 
(cf. R M  20)
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90.- A ll í mismo, ¿aparece también la solicitud de M aría  
por los hombres?

"L a  solicitud de M aría  por los hombres, el ir a 
su encuentro en toda la gama de sus necesidades", 
es algo muy patente en Caná de Galilea y expresa 
el corazón maternal de la Virgen Santísima, (id)

91.- La intervención de M aría  ¿fué la súplica de una 
persona extraña?

María  "se pone en medio, o sea se hace mediadora 
no como una persona extraña, sino en su papel 
de madre, consciente de que como tal puede -más 
bien "tiene derecho de" -hacer presente al Hijo 
las necesidades de los hombres.

92.- La  intervención de M aría  ¿tiene carácter de inter­
cesión?

"L a  mediación de M aría  tiene carácter de intercesión: 
M aría  intercede por los hombres." (id)

93.- Actuó la Virgen María, como en nombre de Jesús?

"O tro  elemento esencial de esta función materna 
de M aría  se encuentra en las palabras dirigidas 
a los criados: "Haced lo que él os diga". La  Madre
de C risto  se presenta ante los hombres como 
portavoz de la voluntad del H ijo, indicadora de 
aquellas exigencias que deben cumplirse para que 
pueda manifestarse el poder salv ífico del Mesías." 
(R M  21)

94.- Se perfecciona la maternidad de M aría  respecto 
de los hom bres?

"O tro  pasaje del m ism o Evangelio confirm a esta 
maternidad de M aría  en la economía salv ífica de 
la gracia en su momento culminante, es decir 
cuando se realiza el sacrific io  de la C ruz de C risto ." 
"Junto a la cruz de Jesús estaba su Madre..." y 
allí expresó Jesucristo como su testamento, dejándola
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como Madre de ios hombres, (cf. R M  23)

93.- La  Tradición de la Iglesia ¿lo  ha entendido así, 
y lo ha confirmado el último C onc ilio ?

"Siguiendo la Tradición, el Concilio  no duda en 
llamar a M aría  "M adre de Cristo, madre de los 
hombres", (id)

96.- ¿Se explica, de alguna manera, esta maternidad 
esp iritual?

M aría  "es verdaderamente madre de los miembros 
de C risto  por haber cooperado con su amor a que 
naciesen en la Iglesia los fieles" (Lumen Gentium 
33,34).

97.- Cóm o surge, pues, esta nueva maternidad espiritual 
de M a ría ?

"E sta  nueva maternidad de María, engendrada por 
la fe, es fruto del nuevo amor, que maduró en 
ella definitivamente junto a la Cruz, por medio 
de su patricipación en el amor redentor del Hijo."
(R M  23)

98.- Se cumple, entonces, la promesa que figura en
el G énesis?

"L a  promesa contenida en el protoevangelio: "el
linaje de la mujer pisará la cabeza de la serpiente 
(Gen. 3,15)" se cumple en la Cruz: "Jesucristo,
en efecto, con su muerte redentora vence el mal 
del pecado y de la muerte en sus m ismas raíces", 
y en el mismo acto, C risto ' nos deja su Madre, 
por Madre nuestra (Cf. R M  24)

9 9 . -  La Maternidad de M aría  se ejercita a través de 
la Ig le sia ?

"La s  palabras que Jesús pronuncia desde lo alto
de la C ruz significan que la maternidad de su madre 
encuentra una "nueva" continuación en la Iglesia 
y a través de la Ig lesia, simbolizada y representada 
por Juan." (R M  24)
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100 .- Se manifiesta esa maternidad en Pentecostés?

El Concilio  lo expresa así: "Com o quiera que
plugo a D ios no m anifestar solemnemente el sacra­
mento de la salvación humana antes de derramar 
el Espíritu prometido por Cristo, vemos a los apóstoles 
antes del día de Pentecostés "perseverar unánime­
mente en la oración, con las mujeres y M aría  
la Madre de Jesús...(Hechos 1,14); y a M aría  implo­
rando con sus ruegos el don del Espíritu Santo." 
(Lumen gentium 59).

Lectura:

"L a  Santísima Virgen, predestinada desde toda 
la eternidad como Madre de D ios juntamente 
con la encarnación del Verbo, por disposición 
de la divina Providencia, fué en la tierra la
Madre excelsa del divino Redentor, compañera 
singularmente generosa entre todas las demás 
criaturas y humilde esclava del Señor. C onc i­
biendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, 
presentándolo al Padre en el templo, padeciendo 
con su Hijo cuando moría en la cruz, cooperó
en forma enteramente impar a la obra del
Salvador con la obediencia, la fe, la esperanza 
y la ardiente caridad, con el fin de restaurar 
la vida sobrenatural de las almas. Por esto 
es nuestra madre el orden de la gracia." (Lumen 
gentium, 61).

Puntos para reflexionar:

M aría  nos une a Jesucristo, no nos aleja de El:
es Madre de C risto  y madre nuestra.

La Virgen Santísim a solamente quiere nuestro 
bien, nuestra salvación, y no deja de escuchar 
nuestras súplicas dirigidas a ese fin.

La voluntad de Jesucristo, que. es verdadero D ios
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y verdadero hombre, se manifestó con claridad 
en la Cruz: quizo que M aría  fuera nuestra Madre.

Oración:

Señor, D ios nuestro,
que por la maternidad virginal de M aría  
has dado a los hombres los tesoros de la salva­
ción,
haz que sintamos la intercesión de la Virgen 
Madre,
pues por ella recibimos ya al Autor de la vida, 
Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro.
Que vive y reina contigo. Amén.

(De la L iturgia  de las Horas, en Navidad).

María, Madre de G racia y Madre de M isericordia 
en la vida y en la muerte, ampáranos, Madre 
Nuestra!
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II P A R T E

LA  MADRE DE DIOS EN EL CENTRO DE LA 
IGLESIA PEREGRINA



7. LA  IGLESIA, PUEBLO DE DIOS RADICADO EN 
TODAS LAS NACIONES

101.- Se realizó plenamente la Iglesia y alcanzó ya 
su finalidad?

La Iglesia, fundada por Jesucristo, cuenta desde 
el principio con una perfección y plenitud adecuadas, 
pero "va  peregrinando entre las persecuciones 
del mundo y los consuelos de D io s" (San Agustín), 
anunciando la cruz y la muerte del Señor, hasta 
que El venga, (cf. R M  25)

102.- Hay cierta analogía entre la Iglesia y el pueblo 
de Israe l?

"E l Concilio  Vaticano II habla de la Iglesia en 
camino, estableciendo una analogía con el Israel 
de la Antigua A lianza en camino a través del 
desierto. El camino posee incluso un carácter 
exterior, visible en el tiempo y en el espacio, 
en el que se desarrolla históricam ente." (R M  25)

103.- Fué fundada la Iglesia solamente para una nación?

"L a  Iglesia, debe extenderse por toda la tierra, 
y por esto entra en la historia humana rebasando
todos los lím ites de tiempo y lugares" (Cf. Lumen 
gentium 8).

104.- Está presente M aría  en el peregrinar de la Ig le sia ?

"En  este camino -peregrinación eclesial a través 
del espacio y el tiempo, y más aún a través de 
la historia de las almas-, M aría  está presente, 
como la que es "fe liz  porque ha creído, como
la que avanzaba "en la peregrinación de la fe " 
participando como ninguna otra criatura en el 
m isterio de C risto ." (id)

105.- Constituye M aría  un ejemplo para los fie le s?

Enseña el Concilio  que María, habiendo entrado
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íntimamente en la historia de la salvación, en 
cierta manera une y refleja en sí las más grandes 
exigencias de la fe" (Lumen gentium 65). Por 
tanto, "Entre  todos los creyentes es como un 
espejo (o como un modelo o ejemplo), donde se 
reflejan del modo más profundo y claro "la s m ara­
villas de D ios". (R M  25)

106 .- Cuándo adquiere la Iglesia plena conciencia de 
las m aravillas de D io s?

"L a  Iglesia, edificada por C risto  sobre los apóstoles, 
se hace plenamente consciente de estas grandes 
obras de Dios, el día de Pentecostés". (R M  26)

107 .- Estuvo M aría  en el com ienzo de la peregrinación 
de fe de la Ig le sia ?

Efectivam ente, M aría  estuvo presente y activa 
en el principio de esta peregrinación de la fe, 
de la Iglesia, el día de Pentecostés, (id)

108 .- Se puede comparar ese comienzo, con la Anuncia­
ción a M a ría ?

M aría  en la Anunciación acogió al Verbo, con 
 sü obediencia de la fe", y también la Iglesia en 

Pentecostés, inicia del m ism o modo su peregrina­
ción de la fe, disponiéndose a poner por obra 
la Palabra de Dos. (cf. R M  26).

109 .- Cóm o destacó Jesús la misión de los Apóstoles 
y su función?

"Jesús transm itió a los apóstoles la misión que 
El m ismo había recibido del Padre: "Com o el
Padre me envió, también yo os envío (Jn. 20,21). 
Y  cuarenta días más tarde, añadió: "E l Espíritu
San to  vendrá sobre vosotros... seréis testigos... 
hasta los confines de la tierra (Hechos 1,8). (R M  26)

110 .-Recibió también M aría  la misión de ir a enseñar 
en toda nación?

"M a ría  no ha recibido directamente esta misión
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apostólica. No se encontraba entre los que Jesús 
envió "por todo el mundo para enseñar a todas 
las gentes" (Mt. 28,19), cuando les confirió esta 
m isión" (R M  26).

111 .- Estuvo, en cambio, presente la Virgen Santísima 
en Pentecostés?

M aría  "estaba, en cambio, en el Cenáculo con 
los apóstoles... En medio de ellos, "perseveraba 
en la oración" como "m adre de Jesús" (Hechos 
1, 13-14). (id)

112 .- Tenía un testimonio especial que dar la Virgen 
M adre?

Ella es "un testigo singular del m isterio de Jesús, 
de aquel m isterio que ante los ojos de los apóstoles 
se había manifestado y confirmado con la Cruz 
y la resurrección. La  Iglesia, por tanto, desde 
el primer momento, "m iró " a María, a través 
de Jesús, como "m iró " a Jesús a través de M aría", 
(id)

113.- Conocem os por M aría los hechos de la vida oculta 
de Jesús?

M aría  "fué para la Iglesia desde el principio y 
siempre, un testigo singular de los años de la 
infancia de Jesús y de su vida oculta en Nazaret, 
cuando "conse rvaba  cuidadosamente todas las 
cosas en su corazón". (L c . 2,19 y 51). (id)

114.- Considera la Iglesia que M aría  es la primera en 
creer?

"L a  Iglesia de entonces y de siempre considera 
a M aría  como la que es "fe liz  porque ha creído": 
y que ha sido la primera en creer." (id)

Lectura:

"M aría, Mediadora.- Esta maternidad de María
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en la economía de la gracia perdura sin cesar 
desde el momento del asentim iento que prestó 
fielmente en la Anunciación, y que mantuvo 
sin vacilar al pie de la C ruz hasta la consuma­
ción perpetua de todos los elegidos. Pues, 
asunta a los cielos, no ha dejado esta misión 
salvadora, sino que con su múltiple intercesión 
continúa obteniendo los dones de la salvación 
eterna. Con su amor materno cuida de los 
hermanos de su Hijo, que todavía peregrinan 
y se hallan en peligros y ansiedad hasta que 
sean conducidos a la patria bienaventurada. 
Por este motivo, la Santísim a Virgen es invocada 
en la Iglesia con los títulos de Abogada, Aux ilia ­
dora, Socorro, Mediadora. Lo cual, sin embargo, 
ha de entenderse de tal manera que no reste 
ni añada a la dignidad y eficacia de Cristo, 
único Mediador.

"Jam ás podrá compararse criatura alguna con 
el Verbo encarnado y Redentor; pero así como 
el sacerdocio de C risto  es participado tanto 
por los m inistros sagrados como por el pueblo 
de formas diversas, y como la bondad de D ios 
se difunde de distintas maneras sobre las criatu­
ras, así también la mediación única del Redentor 
no excluye, sino que suscita en las criaturas 
d ive rsa s  clases de cooperación, participada 
de la única fuente.

"L a  Iglesia no duda en confesar esta función 
subordinada de María, la experimenta continua­
mente y la recomienda a la piedad de los fieles, 
para que, apoyados en esta protección maternal, 
se unan con mayor intim idad al Mediador y 
Salvador," (Lumen gentium, 62).

Puntos para reflexionar:

María, además de modelo de virtudes, es Madre
y por esto cuida de sus hijos, . ruega por ellos,
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escucha con amor sus súplicas.

Honrando a la Madre de Cristo, honramos al propio 
Señor.

Si Jesús ha querido valerse de instrumentos, para 
nuestra santificación -los m inistros de la Iglesia, 
los sacramentos, etc-, el instrumento más precioso 
es su propia Madre y Madre nuestra.

Oración;

"Bajo tu amparo nos acogemos,
Santa Madre de Dios,
no desprecies las oraciones
que te dirigim os en nuestras necesidades,
antes bien, líbranos de todo peligro,
oh Virgen gloriosa y bendita."

(Antífona final de la L itu rg ia  de las Horas) 

Madre de la Iglesia, ruega por nosotros!
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8. LA  IGLESIA PEREGRINA CON MARIA EN LA  FE

115 .- Hay una presencia espiritual de M aría  en la Ig le sia ?

"Y a  en los albores de la Iglesia, al com ienzo del 
largo camino de la fe que comenzaba en Pentecos­
tés, M aría  estaba con todos los que constituían 
el germen del "nuevo Israel" (R M  27)

116 .- Se unió la Iglesia en oración, en torno a M a ría ?

"L a  Iglesia ha perseverado constante en la oración 
junto a ella (a María) y, al mismo tiempo, "la  
contemplaba a la luz del Verbo hecho hombre" 
(Lumen gentium 65)." (id)

117.- Progresa la Iglesia en este conocim iento y amor 
a M a ría ?

"En  efecto, cuando la Iglesia entra más profunda­
mente en el sumo m isterio de la Encarnación, 
piensa en la Madre de C risto  con profunda venera­
ción y piedad." (id)

118 .- La  fe de María, ilum ina la fe de la Ig le sia ?

"E sta  heroica fe suya "precede" el testimonio 
apostólico de la Iglesia, y permanece en el corazón 
de la Iglesia, escondida como un especial patrim o­
nio de la revelación de Dios. Todos aquellos 
que participan de aquella m isteriosa herencia, 
participan de la fe de M aría ." (id)

119 .- Honra la Iglesia a María, a través de los siglos, 
por su fe ?

"D e  este modo se cumple la profesía del Maqnificat: 
"M e  felicitarán todas las generaciones, porque 
el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; su 
nombre es santo" (Le. 1,48-49). La  Iglesia honra 
a M aría por su Hijo Jesucristo, "pero en esa venera­
ción está incluida siempre la bendición de su fe", (id)

120.- La  fe de Santa M aría  ¿sostiene la fe de los demás
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fie les?

"Lo s  que a través de los siglos, acogen con fe 
el m isterio de Cristo, Verbo encarnado y Redentor 
del mundo, no sólo se dirigen con veneración y 
recurren con confianza a M aría  como a su Madre, 
sino que buscan en su fe el sostén para la propia 
fe", (id)

121.- La  fe y el amor de María, ¿se difunden y comunican 
al mundo?

"Com o afirm a el Concilio :  "María... habiendo
entrado íntimamente en la historia de la salvación... 
m ientras es predicada y honrada atrae a los creyen­
tes hacia su Hijo y su sacrific io  y hacia el amor 
del Padre" (Lumen gentium 65).

122.- La  fe de M aría  ¿se  convierte en la fe de la Ig lesia?

"En  cierto modo la fe de María, sobre la base 
del testimonio apostólico de la Iglesia, se convierte

, sin cesar en la fe del pueblo de D ios en camino." 
(R M  28).

123.- Busca la Iglesia un apoyo para la fe, en la fe 
de M a ría ?

La  fe de la Iglesia "se transm ite al m ismo tiempo me 
diante el conocim iento y el corazón". Se adquiere 
o se vuelve a adquirir constantemente mediante 
la oración. Por tanto "también en su obra apostó­
lica con razón la Iglesia m ira hacia aquella que 
engendró a C risto " y así la fe ha de nacer y crecer 
en los corazones de los fieles, (cf. id)

124.- Permanece la Iglesia unida en la fe, en oración 
en compañía de M a ría ?

También hoy, como en Pentecostés, la Iglesia 
persevera en la fe, y se une espiritualmente a 
la Madre de C risto  en la oración dirigida a Dios, 
(cf. 28).
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125 .- Continúa M aría  intercediendo por la Ig lesia?

"En  este tiempo de vela, María, por medio de 
la misma fe que la hizo bienaventurada..., está 
presente en la m isión y en la obra de la Iglesia 
que introduce en el mundo el Reino de su Hijo".
(id)

126 .- Cóm o se expresa la presencia espiritual de M aría
hoy?

Se expresa esa presencia de múltiples maneras, 
"por medio de la fe y la piedad de los fieles, 
por medio de las tradiciones de las fam ilias cristia ­
nas... por la fuerza atractiva e irradiadora de 
los santurios..." (id)

Lectura:

"L a  Virgen Santísima, por el don de la prerroga­
tiva de la maternidad divina, que la une con 
el Hijo Redentor, y por las gracias y dones 
singulares, está íntimamente unida con la Ig le­
sia. Como ya enseñó San Ambrosio, la Madre
de D ios es tipo de la Iglesia en el orden de 
la fe, de la caridad y de la unión perfecta 
con Cristo. Pues en el m isterio de la Iglesia, 
que con razón es llamada también madre y
virgen, precedió la Santísim a Virgen, presentán­
dose en forma eminente y singular como modelo 
tanto de la virgen como de la madre. Creyendo 
y obedeciendo engendró en la tierra al mismo 
Hijo del Padre, y sin conocer varón, cubierta 
con la sombra del Espíritu Santo, como una
nueva Eva, que presta su fe exenta de toda 
duda, no a la antigua serpiente, sino al mensajero 
de Dios. D io a luz al Hijo, a quien D ios consti­
tuyó primogénito entre muchos hermanos, esto 
es, los fieles, acuya generación y educación
coopera con amor materno.

"La  Iglesia, contemplando su profunda santidad
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e im itando su caridad y cumpliendo fielmente 
la voluntad del Padre, se hace también madre 
mediante la palabra de D ios aceptada con fideli­
dad, pues por la predicación y el bautismo 
engendra a una vida nueva e inmortal a los 
hijos concebidos por obra del Espíritu Santo 
y nacidos de Dios. Y  es igualmente virgen, 
que guarda pura e íntegramente la fe prometida 
al Esposo, y a im itación de la Madre de su 
Señor, por la virtud del Espíritu Santo, conserva 
virginalmente una fe íntegra, una esperanza 
sólida y una caridad sincera". (Lumen Gentium 63 
y 64)

Puntos para reflexionar:

M aría  nos "m uestra1' a Jesucristo, dándonos el 
testimonio de su fe, para robustecer nuestra propia 
fe.

Si queremos crecer en la fe, la esperanza y la 
caridad, debemos acudir a María, y pedirle nos 
obtenga de su Hijo esas grandes virtudes.

La  Iglesia, especialmente necesitada de la ayuda 
divina en el tiempo contemporáneo, busca en 
M aría  su gran protección y amparo.

Oración:

"Señor, D ios nuestro,
que derramaste el Espíritu Santo
sobre los apóstoles dedicados a la oración
en compañía de María, la Madre de Jesús,
haz que la intercesión de la Virgen
nos ayude a servirte con fidelidad
y a anunciar tu reino
con nuestra vida y nuestras palabras. Am én"
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9. MARIA Y LA  UNIDAD DE LOS CRISTIANOS

127.- Ha querido Jesucristo una Iglesia unida o dividida?

"C risto  invocaba al Padre por sus discípulos el 
día antes de la pasión: "para que todos sean uno.
Como Tú, Padre, en m í y yo en tí, que ellos sean
uno en nosotros para que el mundo crea que tú 
me has enviado" (Jn. 17,21)." (R M  29)

128.- Promueve el Espíritu Santo esta unidad?

"E l Espíritu promueve en todos los discípulos 
de C risto  el deseo y la colaboración para que
se unan en paz, en un rebaño y bajo un sólo Pastor, 
como C risto  determinó." (Lumen gentium 1)

129 .- La  unidad, exige la obediencia de la fe ?

"E s  necesario que los cristianos profundicen en
sí m ismos y en cada una de sus comunidades aquella 
"obediencia de la fe", de la que M aría es el primer 
y más claro ejemplo." (R M  29)

130 .- El amor a M aría  ¿no es fundamento de esperanza 
para la unidad?

"O frece gran gozo y consuelo para este sacrosanto 
Concilio  el hecho de que tampoco falten entre 
los hermanos separados quienes tributan debido 
honor a la Madre del Señor y Salvador, especial­
mente entre los Orientales." (Lumen gentium 
68).

131.- En qué se debe fundar la unidad de los cristianos?

"Lo s cristianos saben que su unidad se conseguirá 
verdaderamente sólo si se funda en la unidad 
de la fe." (RM  30)

132 .- E x is te n  d iscrepancias en cuestiones doctrinales, 
entre cristianos?

"E llo s deben resolver discrepancias de doctrina

32



no leve sobre el m isterio y m inisterio de la Iglesia, 
y a veces también sobre la función de María en 
la obra de la salvación" (Unitatis redintegratio, 20).

133.- Pero, ¿concuerdan en algunos aspectos fundamenta­
les?

"E s  un buen auspicio que estas Iglesias y Com unida­
des eclesiales concuerden con la Iglesia Católica 
en puntos fundamentales de la fe cristiana, incluso 
en lo concerniente a la Virgen M aría." (id)

134.- Qué punto es especialmente importante en estas 
coincidencias?

"Reconocen a M aría como Madre del Señor y 
consideran que esto forma parte de nuestra fe 
en Cristo, verdadero D ios y verdadero hombre. 
Estas Comunidades miran a María que, a los pies 
de la Cruz, acoge como hijo suyo al discípulo
amado, el cual a su vez la recibe como madre." 
(RM 30)

135.- Sería un vínculo de unidad, m irar a M aría  como 
Madre de todos?

"Por qué, pues, no m irar hacia ella todos juntos 
como Madre com ún, que reza por la unidad de
la fam ilia  de D ios y que precede a todos al frente 
del largo séquito de los testigos de la fe en el 
único Señor, el Hijo de Dios, concebido en su
seno virginal por obra del Espíritu Santo ?" (id)

136.- Qué especiales vínculos existen con las Iglesias 
orientales?

"Deseo subrayar cuan profundamente unidas se 
sienten la Iglesia Católica, la Iglesia ortodoxa 
y las antiguas Iglesias orientales por el amor 
y por la alabanza a la Theotocos. No sólo "los 
dogmas fundamentales de la fe cristiana: los
de la Trinidad y del Verbo encarnado en María 
Virgen han sido definidos en concilios ecuménicos
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celebrados en Oriente", sino también en su culto 
litúrgico "lo s orientales ensalzan con himnos esplén­
didos a M aría siempre Virgen... y Madre Santísima 
de D io s" (Unit. redint. 14) (R M  31)

137.- Ha florecido la devoción a M aría  en el O riente?

En el Oriente ha florecido extraordinariamente 
la devoción a M aría  y lo testimonian los escritos 
de los Padres de la Iglesia, las hermosas oraciones 
e himnos, los santuarios e imágenes bellísimos 
de Nuestra Señora.

138 .- Se debe honrar las imágenes de la Virgen Santísim a?

"E l Concilio II ecuménico de Nicea (año 787) 
definió que, según la enseñanza de los santos 
Padres y la tradición universal de la Iglesia, se 
podían proponer a la veneración de los fieles, junto 
con la Cruz, también las imágenes de la Madre 
de Dios, de los Angeles y de los Santos, tanto 
en las iglesias como en las casas y en los cam inos." 
(R M  33)

139.- Puede ayudar esta devoción universal a alcanzar 
la unidad?

"Tanta riqueza de alabanzas, acumulada por las 
diversas manifestaciones de la gran tradición 
de la Iglesia, podrían ayudarnos a que ésta vuelva 
a respirar con sus "dos pulmones", Oriente y O cc i­
dente. Esto es hoy más necesario que nunca. 
Sería una ayuda valiosa para hacer progresar 
el diálogo actual entre la Iglesia Católica y las 
Comunidades eclesiales de Occidente." (R M  34)

Lectura:

"E s  verdaderamente justo proclamarte bienaven­
turada, oh Madre de Dios, porque eres la muy 
bienaventurada, toda pura y Madre de nuestro 
Dios. Te ensalzamos, porque eres más venerable
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que los querubines e incomparablemente más 
gloriosa que los serafines. Tú, que sin perder 
tu virginidad, has dado al mundo el Verbo de 
Dios. Tú, que eres verdaderamente la Madre 
de D ios." (San Juan Crisóstom o)

Puntos para reflexionar:

M ientras mayor amor y devoción tengamos a la 
Madre de Dios, más unidos estaremos a Cristo, 
nuestra Cabeza, y contribuiremos a la unión de 
todos los cristianos.

La  soberbia divide, la humildad une, y M aría  es 
perfecto ejemplo de humildad.

La  unidad de los cristianos sólo cabe mediante 
la plena aceptación de la Fe íntegra: M aría quiere
para sus hijos esa plenitud e integridad, y con 
nuestras súplicas la podemos alcanzar para todos 
los cristianos.

Oración:

Ave, sede de D ios infinito;
Ave, tú que eres puerta del sagrado misterio. 
Ave, doctrina insegura para los impíos; 
ciertísim a para los piadosos.
Ave, oh trono más santo que el de querubines; 
Ave, sede más bella que la de serafines;
Ave, tú que reúnes opuestas grandezas:
Ave, tú que eres a una, Virgen y Madre.
Ave, por tí fué perdonada la culpa;
Ave, por tí se abrió el Paraíso;
Ave, llave del Reino de Cristo;
Ave, esperanza de los tesoros eternos."
(Del H im no del Akatistos)
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10. EL "MAGNIFICAT" DE LA  IGLESIA EN CAMINO

140 .- Trata la Iglesia de buscar la unión de los cristianos?

"L a  Iglesia, en su cam ino en el tiempo presente, 
trata de buscar la unión de quienes profesan su 
fe en Cristo, para manifestar la obediencia a
su Señor, que antes de la pasión, ha rezado por
esta unidad" (R M  35)

141.- Se puede decir que la Iglesia va así caminando
por el camino de la fe ?

"L a  Iglesia va peregrinando..., anunciando la Cruz 
del Señor hasta que venga" (Lumen gentium, 
8).

142.- Está presente la Virgen M aría  en este peregrinar 
de la Ig lesia?

"L a  Virgen Madre está constantemente presente 
en este camino de fe del Pueblo de D ios hacia
la luz." (R M  35)

143.- Qué oración expresa esta unidad de camino de 
M aría  y la Ig le sia ?

"Lo  demuestra de modo especial el cántico del 
M agn íficat que, salido de la fe profunda de María, 
no deja de vibrar en el corazón de la Iglesia a 
través de los siglos." (id)

144 .- Este cántico inspirado ¿m anifiesta  la fe de Santa 
M a ría ?

"La s  palabras usadas por M aría  en el umbral de 
la casa de Isabel constituyen una inspirada profesión 
de su fe, en la que la respuesta a la palabra de
la revelación se expresa con la elevación espiritual 
y poética de todo su ser hacia D ios." (id)

145.- Se puede decir que el M agn íficat es un cántico
inspirado?

"En  estas sublimes palabras, que son al mismo
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tiempo muy sencillas y totalmente inspiradas 
por los textos sagrados del pueblo de Israel, se 
vislumbra la experiencia personal de María, el 
éxtasis de su corazón." (id)

146.- Resplandece de modo especial el m isterio de D ios 
en el M agn ífica t?

"Resplandece en esas palabras un rayo del m isterio 
de Dios, la gloria de su inefable santidad, el eterno 
amor que, como un don irrevocable, entra en 
la historia del hombre." (R M  36)

147.- Esas palabras, ¿expresan el gozo íntimo de M aría ?

"Sus palabras reflejan el gozo del espíritu, difícil 
de expresar: "se alegra mi espíritu en D ios mi
Salvador". Porque "la verdad profunda de D ios 
y de la salvación del hombre... resplandece en 
Cristo, mediador y plenitud de toda la revelación" 
(Dei Verbum, 2)

148 .- M aría  ¿e s consciente de que se encuentra en el 
centro de este m isterio de salvación?

M aría  "es consciente de que en ella se realiza 
la promesa hecha a los padres y, ante todo, "en 
favor de Abraham  y su descendencia por siempre"; 
que en ella, como madre de Cristo, converge 
toda la economía salvífica, en la que, "de generación 
en generación", se manifiesta el D ios "de la m ise­
ricordia." (id)

149.- ¿L a  Iglesia, hace suyas estas expresiones inspiradas 
de M a ría ?

"L a  Iglesia, que desde el principio conforma su 
camino terreno con el de la Madre de Dios, siguién­
dola repite constantemente las palabras del M agn í­
ficat" (R M  37)

150.- Expresa el Magníficat, la fe de M aría  y de la 
Ig le sia ?

El M agn íficat expresa la fe de María, que es
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también la fe de la Iglesia. (R M  37)

131.- Hay una confesión de fe en D ios Creador, en el 
M agn íficat?

El M agníficat "proclam a por ¡fuerza la verdad no 
ofuscada sobre Dios: el D ios Santo y todopoderoso,
que desde el com ienzo es la fuente de todo don, 
aquel que "ha hecho obras grandes". (Id)

152 .- Todas las realidades existen por D io s?

"A l  crear, D ios da la existencia de toda realidad. 
Creando al hombre, le da la dignidad de la imagen 
y semejanza con El de manera singular." (Id)

153 .- Da testimonio María, de los dones de D io s?

"M a ría  es el primer testimonio de esta m aravillosa 
verdad, que se realizó plenamente mediante lo 
que hizo y enseñó su Hijo y, mediante su Cruz 
y su resurrección, de modo definitivo." (Id).

154.- Le corresponde a la Iglesia, propagar esta verdad?

La  Iglesia "con esta verdad sobre D ios debe ilum inar 
las difíciles y a veces intrincadas vías de la existen­
cia terrena de los hombres." (Id)

155.- Separa la Iglesia la verdad sobre Dios, del amor 
a los hombres?

La  Iglesia tiene "conciencia de que no se puede 
separar la verdad sobre D ios que salva, sobre 
D ios que es fuente de todo don, de la manifestación 
de su amor preferencial por los pobres y humildes."

Lectura:

"M a ría  es, asimismo, la "V irgen orante". A sí 
aparece ella en la visita a la madre del Precursor, 
donde abre su espíritu con expresiones de 
glorificación a Dios, de humildad, de fe, de 
esperanza: tal es el "M agn ífica t" (cf. L c . 1,46-55),
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la oración por excelencia de María, el canto 
de los tiempos mesiánicos, en el que confluyen 
la exaltación del antiguo y del nuevo Israel, 
porque -como sugería San Ireneo- en el cántico 
de M aría  fluyó el rogocijo de Abraham que 
presentía al Mesías (Cf. Jn. 8,56) y resonó, 
anticipada proféticamente, la voz de la iglesia: 
"M i alma engrandece al Señor". En efecto, 
el cántico de la Virgen, al difundirse, se ha 
convertido en oración de toda la Iglesia en 
todos los tiempos.

"V irgen orante" aparece M aría  en Caná, donde, 
manifestando al Hijo, con delicada súplica, 
unanecesidad temporal, obtiene además un efecto 
de gracia: que Jesús, realizando el primero
de sus "signos", confirme a los discípulos en 
la fe en El (Cf. Jn. 2,1-12).

"Tam bién el último trazo biográfico de M aría 
nos la describe en oración: los Apóstoles "perse­
veraban unánimes en la oración, juntamente 
con María, Madre de Jesús, y con sus hermanos" 
(Gct. 1,14); presencia orante de M aría  en la 
Iglesia naciente y en la Iglesia de todo tiempo, 
porque ella, asunta al cielo, no ha abandonado 
su misión de intercesión y salvación."

"V irgen  orante" es también la Iglesia que cada 
día presenta al Padre las necesidades de sus 
hijos, "alaba incesantemente al Señor e intercede 
por la salvación del mundo."

(Paulo VI: M aria lis cultus, 19, del 2 de febrero
de 1974).

Puntos de reflexión:

M aría  reconoció que toda su grandeza venía del
Señor: esa es su profunda humildad.

La  oración de alabanza a Dios, ejercita la fe,
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la caridad, la humildad y muchas otras virtudes. 

Pidamos a la Virgen que nos enseñe a orar.

Oración:

El M agníficat de la V irgen María:

"Proclam a mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en D ios mi Salvador; 
porque ha mirado la humildad de su esclava. 
Desde ahora me felicitarán todas las genera­
ciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes 
por mí;
su hombre es santo 
y su m isericordia llega a sus fieles 
de generación en generación.
El hace proesas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos, 
enaltece a los humildes,
a. los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia  a Israel, su siervo,
acordándose de la m isericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
en favor de Abraham  y de su descendencia
por siempre. (L c . 1,46-55)

Gracias, Señor, por la perfección de María!
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III P A R T E  

MEDIACION M ATERNA



11. MARIA, ESCLAVA DEL SEÑOR

156.- Reconoce la Iglesia a Jesús como Unico Mediador?

"L a  Iglesia sabe y enseña con San Pablo que uno 
sólo es nuestro mediador: "H ay un sólo Dios,
y también un sólo mediador entre D ios y los hom­
bres, C risto  Jesús, hombre también, que se entregó 
a s í mismo como rescate por todos" (la Tim. 2, 
5-6)." (R M  38)

157.- La mediación de M aría  ¿no oscurece o disminuye 
la de C r isto ?

"L a  m isión maternal de M aría  para con los hombres 
no oscurece ni disminuye en modo alguno esta 
mediación única de Cristo, antes bien sirve para 
demostrar su poder" (Lumen gentium 60).

158 .-Cóm o es posible la mediación de María, si la 
de C risto  es única?

La  mediación de M aría  es mediación "en Cristo  
(Cf. R M  38); es decir, que "todo el influjo salvífico 
de la Santísim a Virgen sobre los hombres, dimana 
del divino beneplácito y de la sobreabundancia 
de los méritos de C risto ." (Lumen gentium 60)

159.-La  mediación de María, entonces, ¿se  apoya y 
depende de C r isto ?

La mediación de la Virgen "se apoya en la media­
ción de C risto  y depende totalmente de ella y 
de la m isma saca todo su poder." (id)

160.-La  mediación de María, ¿separa a los creyentes 
de C r is to ?

"Lejos de impedir la unión inmediata de los creyen­
tes con Cristo, la fomenta." (id)

161 .-Se vincula la mediación de M aría  con su maternidad? 

"Efectivam ente, la mediación de M aría  está íntim a­
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mente unida a su maternidad y posee un carácter 
específicamente materno" por esto, "de un modo 
subordinado participa de la única mediación de 
C risto " (Cg. R M  38)

162.- Cómo explica el Concilio Vaticano II, esta media­
ción?

"E l Concilio presenta la verdad sobre la mediación 
de María como una participación de esta única 
fuente que es la mediación de Cristo mismo.
Leemos al respecto: "La  Iglesia no duda en confe­
sar esta función subordinada de María, la experimen­
ta continuamente y la recomienda a la piedad
de los fieles, para que, apoyados en esta protec­
ción maternal, se unan con mayor intimidad al
Mediador y Salvador" (LG  62)." (RM  38)

163.- Se comprende de alguna manera esta mediación?

Solamente se comprende a la luz de la Fe: porque
aceptamos que María es Madre del Hijo de Dios, 
consubstancial al Padre y compañera singularmente 
generosa en la obra de la redención, es nuestra 
Madre en el orden de la gracia; por esto, entende­
mos la estrecha unidad con Cristo, único Mediador. 
(Cf. R M  38)

164.- Reconoció la Virgen María su total dependencia 
del Señor?

María reconoció en la palabra del Arcángel la 
voluntad del Altísimo, y sometiéndose a su poder 
dijo: "He aquí la esclava del Señor; hágase en
mí según tu palabra" (Le. 1,38). (Cf. R M  39)

165.-Cuál es el primer momento de la mediación subor­
dinada de M aría ?

"E l primer momento de la sumisión a la única 
mediación "entre Dios y ios hombres" -la de Jesu- 
cirsto- es la aceptación de la maternidad por 
parte de la Virgen de Nazaret." (id).
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166.-María deseó siempre ser virgen entregada a D ios?

"M aría  deseba estar siempre y en todo "entregada 
a D ios", viviendo la virginidad", y así vivió efectiva­
mente toda su vida, (id)

167.- Aceptó voluntariamente María, ser Madre de C risto ?

La Virgen aceptó ser Madre de C risto y sus palabras 
"he aquí la esclava del Señor"... atestiguan la 
apertura del espíritu de María, la cual de manera 
perfecta, reúne en sí misma el amor propio de 
la virginidad y el amor característico de la materni­
dad, unidos y como fundidos juntamente." (id)

168.- Colaboró María con Jesús, papa la salvación de 
los hombres?

Ella, a lo largo de toda su vida dió "su cooperación 
materna en toda la misión del Salvador mediante 
sus acciones y sufrimientos... colmándose cada 
vez más de caridad ardiente" (id)

169.- Es por esa caridad ardiente que se identifica con 
el Mediador?

Efectivamente, esa caridad ardiente hace que 
María "entre de manera muy personal en la única 
mediación "entre Dios y los hombres", que es 
la mediación del hombre Cristo Jesús." (id)

170.- Terminó en la Cruz la mediación materna de 
M aría ?

M aría "guardó fielmente su unión con el Hijo 
"hasta la Cruz", pero además, allí, "la  esclava 
del Señor" fué "entregada por su Hijo como madre 
a la Iglesia naciente: "He aquí a tu madre". (RM  40)

171.- Se entregó María a la Iglesia, como se había entre­
gado a su H ijo?

"L a  Iglesia naciente era fruto de la Cruz y de 
la resurrección de Jesús. María, que desde el 
principio se había entregado sin reservas a la
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persona y obra de su Hijo, no podía dejar de voj_ 
car sobre la Iglesia esta entrega suya materna." (id)

172 .- Después de la Ascención del Señor, ¿continúa 
la función de M aría ?

Después de la ascención M aría  continya "in te rce ­
diendo por todos sus hijos, así la Madre coopera 
en la acción sa lv ífica  del Hijo, Redentor del mundo." 
(id)

173 .- Y  después de la asunción de la Virgen, ¿continúa 
su mediación?

"A sunta  a los cielos, no ha dejado esta misión 
salvadora, sino que con múltiple intercesión conti­
núa obteniéndonos los dones de la salvación eterna." 
(Lumen gentium 62).

Lectura:

"S i se levantan los vientos de las tentaciones, 
si tropiezas con los escollos de la tentación, 
m ira a la estrella, llama a María. Si te agitan 
las olas de la soberbia, de la ambición o de 
la envidia, m ira a la estrella, llama a María. 
Si la ira, la avaricia o la impureza impelen 
violentamente la nave de tu alma, mira a María. 
Si turbado con la memoria de tus pecados, 
confuso ante la fealdad de tu conciencia, 
temeroso ante la idea del juicio, com ienzas 
a hundirte en la sim a sin fondo de la tristeza 
o en el abismo de la desesperación, piensa 
en María. En los peligros, en las angustias, 
en las dudas, piensa en María, invoca a María.

"N o  se aparte de M aría  tu boca, no se aparte 
tu corazón; y para conseguir su ayuda intercesora, 
no te apartes tú de los ejemplos de su virtud.

"N o  te descaminarás si la sigues, no desesperarás 
si la ruegas, no te perderás si en ella piensas.
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"S i ella te tiene de su mano, no caerás; si 
te protege, nada tendrás que temer; no te fa ti­
garás si es tu guía; llegarás felizmente al puerto 
si E lla  te ampara."

(San Bernardo: Hom ilía sobre la Virgen Madre,
2 )

Oración:

El "Ange lus"

E l Angel del Señor anunció a María; 
y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo. 
D ios te Salve María...

He aquí la esclava del Señor;
Hágase en m í según tu palabra.
D ios te Salve María...

E l Verbo se hizo carne;
V  habitó entre nosotros.
D ios te salve María...

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,
para que seamos dignos de alcanzar las promesas
y gracias de Nuestro Señor Jesucristo.

Infunde, Señor, tu gracia en nuestras almas 
para que los que hemos conocido por el m inisterio 
del Angel la Encarnación de tu Hijo, Jesucristo 
Nuestro Señor,
por su Pasión y muerte de Cruz, 
alcancemos la gloria de la resurrección;
Tú que vives y reinas, por los siglos de los 
siglos. Amén.

María, Madre, intercede por nosotros!
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12. MEDIACION ESCATOLOGICA O EN 
LA  CONSUMACION

174 .- La  V irgen María, une de alguna manera los cielos 
y la tie rra ?

"M aría , por su m ediación subordinada a la del 
Redentor contribuye de manera especial a la unión 
de la Iglesia  peregrina en la tierra con la ce lestia l." 
(R M  41).

175 .-  N os consta que M aría  está en cuerpo y alma en 
el c ie lo ?

"L a  verdad de la Asunción  fué definida por P io 
X II,  y  ha sido reafirm ada por el Concilio  Vaticano II"  
(id)

176.- Cóm o se expresa el Concilio , al respecto?

La  Constituc ión  dogm ática sobre la Iglesia  dice 
así: "L a  V irgen Inmaculada, preservada inmune
de toda mancha de culpa original, term inado el 
decurso de su vida terrena, fué asunta en cuerpo 
y alm a a la gloria  ce lestia l y fué ensalzada por 
el Señor como Reina universal..." (Lum en gentium, 
59).

177 .- La  verdad de la Asunción, proclam ada por P ió  X II, 
¿e s una novedad?

La  declaración dogm ática hecha por el Papa P ió X II, 
no era nueva en la Iglesia, sino que confirm aba 
la Tradición, y había "encontrado m últiples expre­
siones en la h istoria de la Iglesia, tanto en Oriente 
como en Occidente." (id)

1 78 .-La  Asunción  de la V irgen ¿e s el coronam iento 
de su obra m ediadora?

"C on  el m isterio  de la Asunción  a ios cielos, se 
han realizado defin itivam ente en M aría  todos 
los efectos de la única m ediación de C risto  Reden­
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tor del mundo y Señor recusitado", ella, recibió 
así, como las p rim icias de ia resurrección que 
corresponden propia y directam ente a su Hijo 
jesús, (id)

1/9.- L a  Asunción  de M aría, expresa su unión estrecha 
con Jesús?

"En  el m isterio  de la Asunción se expresa la fe 
de la Iglesia, según la cual M aría  "está  íntimamente 
unida" a C risto. "P o r esa íntim a unión fué redim ida 
M aría  de modo eminente, y recibió ia recompensa 
de ia Asunción, (id)

180.- Seguirá intercediendo M aría, hasta el Juicio U n i­
ve rsa l?

"E lla  tiene aquella función, propia de madre, 
de mediadora de clem encia en la venida defin itiva , 
cuando todos ios de C risto  revivirán, y "e l último 
enem igo en ser destruido será la muerte (1 Cor 
15,26). (id)

181 .- La  Asunción  ¿im p lica  también la suprema g lo rif ica ­
ción de M a ría ?

"A  esta exaltación de la "H ija  excelsa de Sión", 
mediante la asunción a ios cielos, está unido el 
m isterio de su gloria eterna. En efecto, la Madre 
de C risto  es g lorificada como "R e in a  un iversa l" 
(LG  59)." (id)

182.- M aría, esclava, servidora del Señor, ¿re ina  ahora 
con D io s ?

Precisam ente su fidelidad en servir al Señor, 
le ha llevado a seguir sirviendo en el cielo y este 
servic io  es reinar. (Cf. id)

183.- En qué consiste este servic io  de M aría  en el c ie lo ?

M aría  no term ina en el cielo su servicio  salvífico: 
su mediación materna, conduce a sus hijos a ia 
salvación. (Cf. id)
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184.- Participa, por tanto, de la comunión de los santos?

"M a ría  está como envuelta por toda la realidad 
de la comunión de los santos, y su misma unión 
con el Hijo en la gloria está dirigida toda ella 
hacia la plenitud definitiva del Reino." (Id)

185.- Y  en esta mediación tan perfecta ¿está todavía 
M aría  subordinada al H ijo ?

"Tam bién en esta fase de la mediación materna 
de M aría  sigue estando subordinada a aquel que 
es el único Mediador, hasta la realización definitiva 
de la plenitud de los tiempos, es decir, hasta que 
"todo tenga a C risto  por Cabeza" (Efesios 1,10) (Id).

Lectura:

"E s  sumamente conveniente que los ejercicios de 
piedad a la Virgen M aría  expresen claramente la 
nota trinitaria y cristológica que les es intrínseca 
y esencial. En efecto, el culto cristiano es por 
su naturaleza culto al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo o, como se dice en la Liturgia, al Padre 
por C risto  en el Espíritu. En esta perspectiva 
sé extiende legítimamente, aunque de" modo esencial­
mente diverso, en primer lugar y de modo singular 
a la Madre del Señor y después a los Santos, en 
quienes la Iglesia proclama el m isterio Pascual, 
porque ellos han sufrido con C risto  y con El han 
sido glorificados.

"En  la Virgen M aría  todo es referido a C risto  y 
todo depende de El: en vistas a El, D ios Padre
la eligió desde toda la eternidad como Madre toda 
santa y la adornó con dones del Espíritu Santo 
que no fueron concedidos a ningún otro.

"C iertam ente la genuina piedad cristiana no ha 
dejado nunca de poner de relieve el vínculo indiso­
luble y la esencial referencia de la Virgen al Salva­
dor D ivino".
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(Paulo VI: M aria lis cultus, n 25. Del 2-II-1974).

O ración:

Regina Coeli:

Alégrate, Reina del Cielo; aleluya!
Porque el que mereciste llevar en tu seno;
aleluya!
Ha resucitado según predijo; aleluya!
Ruega por nosotros a Dios, aleluya!
Gózate y alégrate, Virgen María; aleluya! 
Porque ha resucitado D ios verdaderamente; 
aleluya!

Oh Dios, que por la Resurrección de tu Hijo,
Nuestro Señor Jesucristo, te has dignado dar 
la alegría al mundo, concédenos que por su 
Madre, la Virgen María, alcancemos el gozo
de la vida eterna. Por el mismo C risto  Nuestro
Señor. Amén.

Reina del Cielo, ruega por nosotros!
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13. MARIA EN LA VIDA DE LA IGLESIA

186.- Sigue la Iglesia el ejemplo de M aría ?

"L a  Iglesia se hace también Madre mediante la 
palabra de Dios, aceptada con fidelidad" (LG 64); 
imita, pues, a María.

187.- Hay un paralelismo entre la Iglesia y María, en 
cuanto al cumplimiento de la voluntad de D io s?

"Se  puede afirmar que la Iglesia aprende de María 
la propia maternidad; reconoce la dimensión materna 
de su vocación, unida esencialmente a su naturale­
za sacramental, contemplando su arcana santidad 
e imitando su caridad, y cumpliendo fielmente 
la voluntad del Padre" (R M  43)

188.- Cómo une la Iglesia a los hombres con D ios?

"S i la Iglesia es signo e instrumento de la unión 
íntima con Dios, lo es por su maternidad, porque, 
vivificada por el Espíritu, "engendra" hijos e hijas 
de la fam ilia humana a una nueva vida en Cristo." 
(Id)

189.- Cuál es la semejanza entre la maternidad de María 
y de la Iglesia?

"A l igual que María está al servicio del misterio 
de la encarnación, así la Iglesia permanece al 
servicio del misterio de la adopción como hijos 
por medio de la gracia." (Id)

190.- Se puede hablar de una virginidad de la Iglesia?

"A  ejemplo de María, la Iglesia es virgen fiel 
al propio esposo: también ella es virgen que custo­
dia pura e íntegramente la fe prometida al Esposo." 
(Id)

191.- La  entrega total de la Iglesia a Cristo ¿qué simbo­
liza ?

Esa entrega es símbolo del matrimonio según enseña

72



San Pablo (Cf. Efesios 5.23-33), pero también 
es imagen "de la total donación a Dios en el celibato 
por el Reino de los cielos." (Id)

192.- La virginidad vivida por amor a Dios ¿tiene una  
fecundidad espiritual?

"Precisam ente esta virginidad, siguiendo el ejemplo 
de la virgen de Nazaret, es fuente de una especial 
fecundidad espiritual: es fuente de la maternidad
en el Espíritu Santo." (Id)

193.- Guarda la Iglesia la Palabra de Dios, como M aría ?

"L a  Iglesia custodia también la fe recibida de
Cristo; a ejemplo de María, que guardaba y meditaba 
en su corazón todo lo relacionado con su Hijo 
divino, está dedicada a custodiar la Palabra de
Dios." (Id)

194.- Solamente es modelo la Virgen María, para la
Ig lesia?

"M aría  no solamente es modelo y figura de la
Iglesia, sino mucho más. Pues, con materno amor 
coopera a la generación y educación de los hijos 
e hijas de la madre Iglesia." (RM  44)

195.- Coopera, pues, María para que seamos engendrados 
por la fe ?

M aría coopera por la mediación materna, que 
es característica suya, como cooperó para la genera­
ción del Hijo de D ios hecho hombre. (Cf. R M  44)

196.- Quiso Jesucristo que se realizara esta colaboración 
de M aría ?

Indudablemente la maternidad espiritual, de María 
y su mediación que contribuye a nuestro nacimiento 
a la vida de la fe y la gracia, nacen a su vez 
del amor de Cristo, que nos la dió por Madre, 
en la Cruz. (Cf. id)
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197 .- Vive la Iglesia de modo especial esta maternidad, 
de modo sacram ental?

"E sta  maternidad suya ha sido comprendida y 
vivida particularmente por el pueblo cristiano 
en el sagrado Banquete -celebración litúrgica 
del m isterio de la Redención-, en el cual Cristo, 
su verdadero cuerpo nacido de M aría Virgen, se 
hace presente." (Id)

198 .- Por tanto, ¿hay un vínculo entre la Eucaristía 
y la V irgen?

"Con  razón la piedad del pueblo cristiano ha visto 
siempre un profundo vínculo entre la devoción 
a la Santísima Virgen y el culto a la Eucaristía. 
(...) M aría  guía a los fieles a la Ecuaristía." (Id)

199 .- Resulta importante conocer a María, para compren­
der a la Ig lesia?

"E l conocimiento de la verdadera doctrina católica 
sobre M aría  será siempre la clave para la exacta 
comprensión del m isterio de C risto  y de la Iglesia." 
(Paulo VI: D iscurso 21-XI-1964).

Lectura:

"E l principio del camino, que tiene por final 
la completa locura por Jesús, es un confiado 
amor hacia M aría  Santísim a -¿Q u ieres amar 
a la V irgen?- Pues, ¡trátala! ¿C ó m o ? - R e z a n d o  
bien el Rosario de nuestra Señora.

Pero, en el Rosario... ¡decimos siempre lo mismo! 
-¿Siem pre lo m ism o? ¿ Y  no se dicen siempre 
lo mismo los que se am an?... ¿A caso  no habrá 
monotonía en tu Rosario, porque en lugar de 
pronunciar palabras como hombre, emites sonidos 
como animal, estando tu pensamiento muy 
lejos de D io s?

-Además, mira: antes de cada decena, se indica
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el m isterio que se va a contemplar.

-Tú... ¿has contemplado alguna vez éstos1 m iste­
rio s?

Haste pequeño. Ven conmigo y -éste, es el 
nervio de mi confidencia- vivirem os la vida 
de Jesús, M aría  y José.

Cada día les prestaremos un nuevo servicio. 
O irem os sus pláticas de fam ilia. Veremos 
crecer al Mesías. Adm irarem os sus, treinta 
años de oscuridad... asistiremos a su Pasión 
y Muerte... Nos pasmaremos ante la gloria dé 
su Resurrección... En una palabra: contemplare- 
mos, locos de Am or (no hay más amor que 
el Amor), todos y cada uno de los instantes 
de C risto  Jesús".

(Mons. Josemaría Escrivá  de Balaguer: del
prólogo del libro "Santo Rosario")

Puntos para reflexionar:

¿P rocuro  realmente conocer a María, mi Madre 
espiritual, por voluntad de C r isto ?

Tengo a mi alcance un medio muy fácil para ahondar 
en la vida de María: la contemplación de los
m isterios del Santo Rosario.

Toda delicadeza espiritual que tenga con María, 
será ampliamente correspondida por Ella.

Oración:

María, Madre de C risto  y Madre mía, enséñame a 
recibir a tu Hijo en la sagrada Comunión, con 
la mayor Fe, esperanza y caridad; que cada 
vez que me acerque a la divina Eucaristía  tú me 
acompañes para recibir a Jesús como tú misma 
le recibiste. Amén.

Madre de la divina gracia, ruega por nosotros!
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14. MARIA EN LA VIDA DEL CRISTIANO

200.- La  maternidad de María, se refiere a personas 
concretas?

"E s  esencial a la maternidad la referencia a la 
persona. La maternidad determina siempre una 
relación única e irrepetible entre dos personas: 
"la  madre con el hijo y la del hijo con la madre" 
(R M  45).

2 01 .- Solamente San. Juan, fué constituido hijo de M aría ?

Cada uno de nosotros, personalmente, fué constituido 
hijo de María, por la voluntad de Cristo  expresada 
en la Cruz: "no sólo Juan, que en aquel instante
se encontraba a los pies de la C ruz en compañía 
de la Madre de su Maestro, sino todo discípulo 
de Cristo..." (Id)

202 .- La  maternidad de María, ¿es un don de Cristo  
para cada cristiano?

"L a  maternidad de M aría  se convierte en herencia 
del hombre, es un don que C risto  mismo, hace 
personalmente a cada hombre. El Redentor confía 
M aría  a Juan, en la medida en que confía Juan 
a M aría." (Id)

203.- Esta relación espiritual ¿supone una respuesta 
de amor personal?

"L a  entrega es la respuesta al amor de una persona, 
y en concreto, al amor de la madre" (Id)

204.- Cóm o se manifiesta la respuesta de amor filial 
a M a ría ?

"L a  dimensión mariana de la vida de un discípulo 
de C risto  se m anifiesta de modo especial precisa­
mente mediante esta entrega filial respecto a 
la Madre de Dios, iniciada con el testamento 
del Redentor en el G ólgota." (Id)
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205 .- Qué actitud espiritual supone esta entrega f ilia l?

Un cristiano se entrega filialmente a María, hacien­
do lo que hizo San Juan: recibiéndola en su casa,
es decir, tomándola espiritualmente como cosa
propia, como madre. (Cf. R M  45)

206.- Esta relación filial con María, nos une más a 
C r isto ?

"E sta  relación filial, esta entrega de un hijo a 
la Madre no sólo t ie ne . su com ienzo en Cristo,
sino que definitivamente se orienta hacia él."
(R M  46)

207 .- Nos lleva M aría  al seguim iento y obediencia de 
Jesús?

"M a ría  sigue repitiendo a todos las m ism as palabras 
que dijo en Caná de Galilea: "Haced lo que él
os diga". María, pues, con su ejemplo y con su 
intercesión, nos conduce a Jesús (Cfr. id)

208.- Tiene especial significado para la mujer, la orienta­
ción mariana de la vida?

"L a  figura de M aría  de Nazaret proyecta luz sobre 
la mujer en cuanto tal por el mismo hecho de 
que Dios, en el sublime acontecim iento de la 
encarnación del Hijo, se ha entregado al m inisterio 
libre y activo de una mujer." (R M  46).

209.- Resulta, por tanto, M aría  un ejemplo perfecto 
para la mujer?

"L a  mujer, al m irar a María, encuentra en ella 
el secreto para vivir dignamente su feminidad 
y para llevar a cabo su verdadera promoción." (Id)

210.-Ha sido proclamada esta maternidad de M aría 
respecto del Pueblo de D io s?

"Durante el Concilio  Pablo VI proclamó solemne- 
que M aría  es Madre de la Ig lesia, es decir, Madre 
de todo el pueblo de Dios, tanto de los fieles
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com o de los pastores" (R M  47)

2 1 1 .-  Acoge, por tanto, la V irgen a cada persona como 
a su hijo?

"M a r ía  acoge, con su nueva maternidad en el 
Esp íritu, a todos y cada uno en la Iglesia, acoge 
también a todos y cada uno por medio de la Ig lesia." 
(Id).

2 1 2 .-Está  presente M aría  en la lucha contra el demonio 
y el m a l?

"M a r ía  está presente en la Ig lesia como Madre 
del Redentor, participa maternalm ente en aquella 
dura batalla contra el poder de las tinieblas." 
(Id).

2 1 3 .-Qué espera el Papa del Año M ariano ?

Nos exhorta a profundizar en el conocim iento 
de nuestra Fe, y sobre todo a v iv ir esa Fe. Así, 
la espiritualidad m ariana consistirá  en: conocer
mejor a María, confiar mucho en ella como Madre, 
invocarla  e im itar sus virtudes. (Cf. R M  48)

Lectura:

"O frezcan  los fieles súplicas insistentes a la 
Madre de D ios y Madre de los hombres, para 
que ella, que estuvo presente en las prim eras 
oraciones de la Iglesia, ahora también, ensalzada 
en el cielo sobre todos los bienaventurados 
y los ángeles, en com unión de todos los santos, 
interceda ante su Hijo, para que las fam ilias 
de todos los pueblos, tanto de los que se honran 
con el nombre cristiano como los que aún ignoran 
al Salvador, sean felizm ente congregados con 
paz y concordia en un solo Pueblo de Dios, 
para gloria de la Santísim a e individua Trinidad".

(Lum en gentium, 69)
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Puntos para reflexionar;

Debo concretar cómo procuraré conocer y tratar 
mejor a María, durante este Año Santo Mariano.

En las páginas del Evangelio, en la meditación 
personal, en el rezo atento y cariñoso del Santo 
Rosario  y de otras oraciones m arianas, tengo 
instrum entos m agníficos para conocer a M aría  
y moverm e a im itarla.

La  actitud de plena confianza filia l respecto de 
M aría, debe ser el nervio m ism o de la auténtica 

  devoción mariana.

O ración;

"Salve, Re ina de los cielos 
y Señora de los ángeles; 
salve raíz, salve puerta, 
gue d io paso a nuestra luz.

A légrate  virgen gloriosa, 
entre todas la más bella; 
salve, agraciada doncella;
ruega a C risto  por nosotros. (Antífona del Breva- 
rio)

Que crezca en tu amor, Madre!
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15. CONCLUSION

214.- La  maternidad divina de María, no es objeto de 
asombro universal?

Efectivamente, es un gran milagro y un gran m iste­
rio que causa asombro universal, y así se expresa 
en una hermosa antífona de la Liturgia de las 
Horas. (Cf. R M  51)

215.- Se relaciona este misterio con la Encarnación 
del Verbo?

La  maternidad divina de María "permanece como 
misterio inescrutable e inefable, más aún es inefa­
ble e inescrutable en la realidad de la Encarnación 
del Verbo, que se hizo hombre por medio de la 
Virgen María." (Id)

216.- Ha querido Dios llamar al hombre a participar 
de su naturaleza?

"S i E l ha querido llamar eternamente al hombre 
a participar de la naturaleza divina (Cf. 2 Pedro 
1,4), se puede afirmar que ha predispuesto la  
"d ivin ización" del hombre según su condición histó­
rica, de suerte que, después del pecado, está dispues­
to a restablecer con gran precio el designio eterno 
de su amor mediante la "humanización" del Hijo, 
consustancial a E l." (Id).

217.-Hay, pues, un gran motivo para asombrarnos ante 
la bondad de D io s?

"E l hombre no puede menos de quedar asombrado 
ante este don, del que ha llegado a ser partícipe 
en el Espíritu Santo: "Porque tanto amó Dios
al mundo que dio a su Hijo único" (Jn. 3,16)." (Id)

218 .- Se ha verificado un cambio en el hombre, por 
la Encarnación?

Por la Encarnación del Verbo, se ha verificado 
un gran cambio en el hombre. Es un gran cambio,
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revelado ya en los primeros capítulos del Génesis 
y que se prolonga en el tiempo, hasta el final. 
(Cf. R M  52).

219.- Ese cambio, radicalmente obrado por Cristo, está 
ya consumado en cada hombre?

Todo hombre está ya redimido por Cristo, pero 
cada uno tiene que alcanzar la salvación, siendo 
fiel a Jesús, evitando caer en pecado y, si cae, 
levantándose siempre. (Cf. Id)

220.- Está María empeñada en levantar al hombre que 
cae?

Precisamente porque es Madre y quiere como
su Hijo que todos los hombres se salven, por eso, 

v María desea levantar al que cae. (Id)

221.- Bastan los progresos científicos y técnicos para
cambiar al hombre?

La humanidad ha hecho admirables descubrimientos 
científicos y técnicos, pero el verdadero "hombre 
nuevo", es el hombre redimido por Jesucristo, 
el que vive de la Fe, el que recibe la gracia de 
D ios y colaborando con ella alcanza esa "d iv in iza­
ción" que le constituye en hijo adoptivo de Dios. 
(Cf. id).

222.- Debemos, pues* ver a María como la Madre que 
socorre al pueblo que cae y que quiere levantarlo 
a la salvación?

"L a  Iglesia ve a la Bienaventurada Madre de Dios...
socorriendo al pueblo cristiano en la lucha incesan­
te entre el bien y el mal, para que "no caiga" o, 
si cae, "se levante". (Id)

Lectura:

"Toda la naturaleza ha sido creada por Dios, 
y D ios ha nacido de María. D ios lo creó todo,
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y M aría  engendró a Dios; Dios, que hizo todas 
las cosas, se hizo a sí m ismo de María; y de 
este modo rehizo todo lo que había hecho. 
El que pudo hacer todas las cosas de la nada, 
una vez profanadas, no quiso rehacerlas sin 
María.

Dios, por tanto, es padre de las cosas creadas 
y M aría  es madre de las cosas recreadas. 
D ios es padre de toda la creación, M aría  es 
madre de la universal restauración.

Porque D ios engendró a aquel por quien todo 
fué hecho, y M aría  dio a luz a aquel por quien 
todo fue salvado.

D ios engendró a aquel sin el cual nada en absolu­
to existiría, y M aría  dió a luz a aquel sin el 
cual nada sería bueno."

(San Anselmo, Sermón 52).

Puntos de reflexión:

La  meditación de la vida de M aría  nos ayudará 
a penetrar en el conocim iento de Jesucristo y 
de su obra redentora.

E l amor a la Virgen Santísim a igualmente nos 
conducirá a un mayor amor a Jesucristo, al Espíritu 
Santo y al Padre.

El conocim iento y el amor de D ios se traducen 
en una vida cristiana de lucha contra el pecado, 
de esfuerzo por reparar el mal y crecer en la 
virtud.

Oración:

"M adre  del Redentor, virgen fecunda, 
puerta del cielo siempre abierta, 
estrella del mar,
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ven a librar al pueblo que tropieza 
y se quiere levantar.

Ante la admiración de cielo y tierra, 
engendraste a tu santo Creador, 
y permaneces siempre virgen.

Recibe el saludo del ángel Gabriel, 
y ten piedad de nosotros, pecadores."

(Antífona del Breviario)

María, levántanos siempre de nuestras ca ídas!
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